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1. Introducción 
Uno de los desafíos más grandes que enfrentan las sociedades post-conflicto es cómo lidiar con los crímenes 
del pasado y cómo recordar los hechos. En muchos países el esclarecimiento del pasado y la memoria se 
convierten en motivo de disputa política y  genera tensiones entre grupos sociales. Históricamente los grupos 
de poder han intentado imponer su propia versión de la verdad, negando y silenciando las versiones de sus 
adversarios políticos o los grupos subalternos. Sin embargo, en los últimos años en muchos países se ha 
observado una creciente organización y lucha de las víctimas para que se conozcan sus sufrimientos y sus 
testimonios formen parte de la verdad histórica.      

Guatemala no escapa al debate sobre la memoria histórica, las organizaciones de víctimas siguen reclamando 
el reconocimiento del pasado y exigiendo justicia contra los responsables de los crímenes. Entre 1960 y 1996, 
Guatemala vivió uno de los enfrentamientos armados más largos y sangrientos de América Latina, con un 
saldo de más de 200 mil víctimas. La magnitud y la crueldad de los hechos continúan conociéndose en la 
medida en que en el presente siguen apareciendo relatos de víctimas y testigos, se multiplican las 
exhumaciones de cadáveres, se examinan archivos históricos, se publican investigaciones sociales y avanzan 
las pesquisas judiciales.   

En 1999, la Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH), dirigida por un representante de las Naciones 
Unidas, concluyó que el Estado de Guatemala cometió actos de genocidio contra los pueblos indígenas mayas, 
a quienes identificó como aliados de la guerrilla. Se perpetraron 626 masacres, 1.5 millones de personas 
fueron forzadas a desplazarse debido a la represión y más de 45,000 personas desparecieron. La CEH 
responsabilizó al Estado del 93% de los crímenes cometidos, a la guerrilla del 3%, y a otros grupos del 4%.   

En el presente estudio se examina el proceso de memoria en Guatemala después de la firma de la paz en 1996.  
El propósito del estudio es comprender cómo las iniciativas de memoria contribuyen a romper la cultura del 
silencio y su potencial impacto para combatir la impunidad por los graves crímenes del pasado. Este estudio 
forma parte del Proyecto de Memorialización que Impunity Watch impulsa simultáneamente en Bosnia, 
Burundi, Camboya, Sudáfrica y Guatemala.  

Impunity Watch entiende por iniciativas de memoria un conjunto amplio de actividades promovidas por 
organizaciones de la sociedad civil o por el Estado, que ayudan a comprender la historia de los conflictos y que 
contribuyen al conocimiento  público de las memorias del pasado de manera justa, precisa y sensible.  Para 
Impunity Watch la impunidad no se limita a la ausencia de justicia penal, sino que también se refiere a la 
ausencia de verdad sobre el pasado y al no reconocimiento de los abusos sufridos.1 

En este estudio se analizan cuatro iniciativas de memoria que ayudan a reconstruir y preservar la memoria del 
enfrentamiento armado en Guatemala. Las primeras dos iniciativas provienen de grupos de víctimas indígenas 
sobrevivientes del genocidio y que reconstruyen la historia local de sus comunidades: la memoria Ixhil en El 
Quiché y la memoria Q’equchi’ en Alta Verapaz. La tercera iniciativa fue promovida por el Gobierno en el 2011 
y consiste en un reconocimiento a dos revolucionarios que fueron ejecutados por las fuerzas de seguridad del 
Estado, Homenaje a Otto René Castillo y Nora Paiz. La cuarta iniciativa es una exposición interactiva sobre la 
desigualdad y el racismo en la historia de Guatemala, impulsada por el Instituto Internacional de Aprendizaje 
para la Reconciliación Social (IIARS), Exposición ¿Por qué estamos como estamos?    

Las iniciativas de memoria se examinan a partir de tres dilemas que ayudan a comprender el origen y el posible 
impacto de las iniciativas para romper la cultura del silencio y la impunidad.  El primer dilema tiene que ver 

                                                             
1 Impunity Watch, 2010. Perspectives Programme: Memorialisation of Grave International Crimes. Field research 
framework. 
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con quién impulsa la iniciativa y cómo se representa a los actores involucrados en el conflicto, es decir, las 
víctimas, los sobrevivientes, los perpetradores, el Estado, los grupos de poder económico, las mujeres, etc. El 
segundo dilema se refiere a las narrativas, las historias y las verdades del pasado que surgen de la iniciativa, y 
cómo éstas se relacionan con otras narraciones y versiones de los hechos. Finalmente, el tercer dilema se 
refiere a cómo la iniciativa incorpora a los jóvenes y las nuevas generaciones para que conozcan la historia y 
para prevenir que las atrocidades del pasado no se repitan. 

Al final de este informe se presentan una serie de conclusiones y recomendaciones con relación al proceso de 
memorialización en Guatemala.  La intención es ofrecer al Estado y las organizaciones de la sociedad civil ideas 
y sugerencias para enfrentar con mayor honestidad, verdad y justicia los hechos del pasado. Las 
investigaciones para este estudio se realizaron con la colaboración del Equipo de Estudios Comunitarios y 
Acción Psicosocial de Guatemala (ECAP).   
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2. Metodología 
El propósito principal de esta investigación es explorar el posible impacto de las iniciativas de memoria en la 
lucha contra la impunidad en los países postconflicto.  La pregunta central de investigación es ¿Qué papel 
tienen las iniciativas de memoria (positivo o negativo) en el tratamiento de la cultura de silencio que perpetúa 
la impunidad? Para realizar el estudio se examinaron cuatro iniciativas de memoria recientes en Guatemala.  
Las iniciativas fueron seleccionadas con base en un mapeo inicial de proyectos de memoria en donde se 
identificaron once iniciativas impulsadas principalmente por agrupaciones de víctimas y organizaciones de 
derechos humanos en diferentes regiones del país.   

En el mapeo se identificaron las siguientes iniciativas: Mapa de la memoria en la ciudad capital, de la Oficina 
de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala (ODHAG); Formación de los procuradores de reparación, 
del Centro de Análisis Forense y Ciencias Aplicadas (CAFCA); Sistematización del proceso comunitario y legal de 
las exhumaciones, de la Coordinadora de Viudas de Guatemala (CONAVIGUA); Programa de dignificación de 
las víctimas, del Grupo de Apoyo Mutuo (GAM); Recuperación de la memoria en Santa Lucía, Escuintla, del 
Equipo de Estudios Comunitarios y Acción Psicosocial (ECAP); Museo comunitario Rabinal Achí, de la 
Asociación para el Desarrollo Integral de las Víctimas de la Violencia en Las Verapaces Maya-Achí (ADIVIMA); 
Archivos del Diario Militar, a cargo de los Archivos de la Policía Nacional. 2    

Finalmente, se seleccionaron las siguientes iniciativas, que también formaron parte del mapeo inicial:  

1. Reconstrucción de la memoria Ixhil en El Quiché, impulsada por sobrevivientes de las 
Comunidades de Población en Resistencia (CPR) de La Sierra.   

2. Reconstrucción de la memoria Q’eqchi’ en Alta Verapaz, promovida por la Asociación de 
Desarrollo Comunitario Indígena (ADICI) y el Comité de Resistencia de Sobrevivientes Q’eqchi’es 
(CORESQ).   

3. Exposición ¿Por qué estamos como estamos? A cargo del Instituto Internacional de Aprendizaje 
para la Reconciliación Social (IIARS).  

4. Homenaje Gubernamental a Otto René Castillo y Nora Paíz, impulsada por el Gobierno de 
Guatemala en el 2011. 

Estas iniciativas fueron seleccionadas porque: 

a. Provienen de diferentes sectores sociales: dos son promovidas por indígenas sobrevivientes de la 
violencia, una por el Gobierno y otra por una organización no gubernamental. 

b. Ilustran y reconstruyen la memoria de diferentes violaciones sufridas durante el enfrentamiento 
armado: las masacres contra los pueblos indígenas, las desapariciones forzadas en la capital, el 
desplazamiento masivo de la población y la sobrevivencia en la montaña. 

c. Están dirigidas a un grupo meta específico: las comunidades Ixhiles en El Quiché, estudiantes de 
Alta Verapaz  y residentes de la Ciudad de Guatemala. 

d. Se basan en los testimonios y experiencia de las víctimas y en investigaciones especializadas sobre 
el tema.   

Para recoger la información de las iniciativas se memoria se realizaron visitas de campo, se llevaron a cabo un 
total de 15 entrevistas con personas que participan o conocen las iniciativas; se organizaron dos grupos 
focales, uno con jóvenes y otro con víctimas de la violencia, para conocer su opinión sobre dos de las 
iniciativas; y se hizo una exhaustiva revisión documental de la literatura relacionada con el enfrentamiento 
armado y los procesos de memorialización y justicia transicional en Guatemala.    

                                                             
2 En el anexo 1 de este informe se presenta una breve descripción de los proyectos de memoria. 
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Además se realizó un taller de validación con los propulsores de las iniciativas para mostrar los hallazgos 
preliminares de la investigación y para discutir algunos elementos que no estaban claros en los primeros 
borradores de este documento.  Los participantes aportaron importantes datos y reflexiones para enriquecer 
el informe.   

Las iniciativas de memoria fueron examinadas con base en tres dilemas o ejes temáticos que se 
plantearon en la investigación: a) los actores que participan en la iniciativa, b) las narraciones que surgen 
de la iniciativa, y c) la participación de jóvenes y futuras generaciones. Estos tres dilemas también 
orientaron las conclusiones y recomendaciones que se presentan el final del informe.   
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3. Contexto de la memorialización en Guatemala  
En este capítulo se examina el proceso de memorialización en Guatemala y el contexto en que surgieron y han 
evolucionado las iniciativas de memoria.  Para comprender dicho proceso se presenta una breve descripción 
del enfrentamiento armado y su saldo trágico, el desarrollo de la transición a la democracia y el proceso de 
paz, y los avances en materia de justicia transicional que se han realizado desde la finalización del 
enfrentamiento en 1996.   

Luego se presenta el debate que persiste en Guatemala sobre la memoria histórica, particularmente la 
discusión sobre el genocidio, la cual tomó gran fuerza en el 2011 debido a los procesos penales que se 
iniciaron contra militares acusados de genocidio contra la población indígena entre 1981 y 1983.  Finalmente 
se examina cómo surgieron las primeras iniciativas de memoria a finales de los años ochenta y cómo fueron 
evolucionando con el tiempo, así como las persistentes luchas de las organizaciones de víctimas y de derechos 
humanos para romper el silencio, en un país donde se habla poco del enfrentamiento armado y la impunidad 
es escandalosa. 

 3.1. El enfrentamiento armado y el genocidio  

El enfrentamiento armado inició en 1960 con la sublevación de un grupo de militares jóvenes que se oponían a 
las políticas intolerantes y represivas del Gobierno de la época. El malestar inició en 1954 cuando fue 
derrocado el Presidente Jacobo Arbenz por un levantamiento militar anticomunista liderado por grupos de 
poder conservadores del país en alianza con el Gobierno de los Estados Unidos (Streeter 2000). En los años 
sesenta surgieron los primeros grupos guerrilleros: el Movimiento Revolucionario 13 de Noviembre (MR-13); 
las Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR), ala militar del Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT); y el Frente 
Revolucionario 12 de Abril.  Estos grupos operaron en la capital y en el oriente del país, pero fueron 
rápidamente eliminados por la fuerte represión y la política de terror de las fuerzas de seguridad del Estado.   

En los años setenta surgieron dos nuevos grupos guerrilleros que se ubicaron en el norte y occidente del país, 
regiones mayoritariamente pobladas por indígenas: la Organización Revolucionaria del Pueblo en Armas 
(ORPA) y el Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP). A partir de 1978 las fuerzas de seguridad del Estado 
emprendieron una fuerte campaña de persecuciones, desapariciones forzadas y asesinatos contra líderes 
políticos, sindicalistas, académicos, estudiantes y líderes comunitarios en la capital y el occidente del país. El 
Estado emprendió una campaña de terror que se extendió a la zona rural cuando el Ejército empezó a 
identificar a las comunidades indígenas como aliadas de la guerrilla (Figueroa Ibarra 2011, Le Bot 1992).    

Entre 1981 y 1983 el Ejército emprendió una política de tierra arrasada contra la población indígena que vivía 
en las zonas rurales del país. El Ejército destruyó comunidades completas y masacró despiadadamente a niños, 
mujeres, ancianos y hombres desarmados. Los soldados torturaron a la población, violaron a las mujeres, 
desaparecieron y ejecutaron a líderes comunitarios, y quemaron las casas y los cultivos de los pobladores.  
Esto provocó un desplazamiento masivo de indígenas que se escondieron en las montañas, huyeron a otras 
partes del país o se refugiaron en México (Falla 1992, Grandin 2004, Le Bot 1992, Sanford 2003).      

La población que sobrevivió y permaneció en sus comunidades fue sometida al control y vigilancia del Ejército.  
El Ejército forzó a los hombres de las comunidades a conformar Patrullas de Autodefensa Civil (PAC) y utilizó 
una red de comisionados militares para que vigilaran  y controlaran a sus propios vecinos.  Esto provocó 
profundas divisiones en las comunidades debido a que muchos comisionados y patrulleros civiles cometieron 
abusos y crímenes contra los pobladores (ODHAG 1998).   

En la capital y los centros urbanos del país, las fuerzas de seguridad del Estado perpetraron múltiples 
desapariciones forzadas y ejecuciones extrajudiciales de líderes políticos y sociales, estudiantes, sindicalistas y 
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cualquier persona que cuestionara el régimen dictatorial. Los medios de comunicación apenas informaban 
sobre esto hechos y la población de las ciudades vivía atemorizada y prácticamente no conocía la magnitud de 
los crímenes que se estaban cometiendo contra los indígenas en las zonas rurales (Figueroa Ibarra 2011). 

Es importante recordar que en Guatemala existen 22 grupos indígenas de origen Maya, que representan más 
del 50% de la población del país. Los indígenas continúan siendo marginados económica y políticamente en la 
actualidad, esto se expresa claramente en el desgarrador estado de pobreza en que viven y la constante 
discriminación que sufren en todos los espacios dominados por ladinos (mestizos).3           

Finalmente, la CEH determinó como causas profundas del enfrentamiento armado, la intolerancia política del 
Estado, el racismo, la desigualdad y la acumulación de la riqueza del país en manos de un pequeño grupo.   

3.2 La transición a la democracia y el proceso de paz 

En 1984 disminuyó la intensidad del enfrentamiento armado y los militares comenzaron un proceso de 
transición para ceder el poder político a los civiles. Como parte de este proceso, se convocó a una Asamblea 
Nacional Constituyente, y en 1985 se emitió una nueva Constitución de la República. Se realizó un proceso 
electoral con observación internacional, y en 1986 asumió la presidencia un civil y se integró un Congreso con 
representatividad multipartidaria. Estos acontecimientos fueron tutelados por los militares debido a que el 
enfrentamiento armado no había concluido formalmente.    

En 1990 el Gobierno de Guatemala inició un proceso formal de negociación con la guerrilla, agrupada en la 
Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG), para poner fin al enfrentamiento armado. Las 
negociaciones se extendieron por seis años debido a varios tropiezos políticos, hasta que finalmente se firmó 
la paz en diciembre de 1996. En el proceso de negociación se firmaron 13 acuerdos sobre temas sustantivos 
para la transformación del país, como el respeto a los derechos humanos, los derechos socioeconómicos y la 
situación agraria, la reforma del Estado, los derechos de los pueblos indígenas, la reforma militar y la creación 
de una nueva policía, la instalación de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico, entre otros temas (Azpuru 
et. al. 2007, Pásara 2003). 

En el proceso de negociación y en las discusiones participaron diferentes sectores sociales del país, como los 
empresarios, las iglesias, las organizaciones no gubernamentales, las agrupaciones indígenas y las mujeres.  
Para muchos sectores los Acuerdos de Paz representaban una agenda para la transformación y desarrollo del 
país, mientras que grupos de poder económico y político cuestionaban la legitimidad y el carácter vinculante 
de dichos acuerdos.   

La comunidad internacional apoyó el proceso de paz y la implementación de los acuerdos a través de la Misión 
de las Naciones Unidas para Guatemala (MINUGUA) que estuvo presente en el país por 10 años (1994-2004).  
MINUGUA realizó un valioso trabajo de verificación de los derechos humanos y apoyó la implementación de 
muchos de los compromisos de los acuerdos de paz.4           

Gran parte de los acuerdos se cumplieron en la formalidad, principalmente lo relacionado con la 
desmovilización de los grupos armados, reformas legales y la modernización de las instituciones estatales.  Sin 
embargo, en los temas sustantivos como la reforma agraria, la pobreza, los derechos de los pueblos indígenas 

                                                             
3 En Guatemala aproximadamente el 80% de los indígenas son pobres y el 40% vive en extrema pobreza.  Los indígenas 
presentan los índices de alfabetización y de ingresos más bajos del país. La mayoría de indígenas viven en el área rural y 
aproximadamente el 67% los niños y niñas indígenas padecen de desnutrición crónica (CIDH 2003). 
4 Para mayores referencias sobre la labor de la MINUGUA consultar el Informe Final del Secretario General de las 
Naciones Unidas sobre la Verificación de los Acuerdos de Paz en Guatemala.  A/59/746.  Disponible en 
http://es.wikisource.org/wiki/MINUGUA_-_Informe_Final 
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y la justicia se logró poco. La paz no trajo los cambios esperados por muchos sectores, las élites y los grupos de 
poder mantuvieron sus mismos privilegios y la desigualdad se acrecentó (Azpuru et. al. 2007, Pásara 2003).  

Muchos ex militares y funcionarios públicos responsables de los crímenes del pasado, rápidamente se ubicaron 
en posiciones políticas, se dedicaron a negocios de seguridad privada o se involucraron con el crimen 
organizado. En muchas ocasiones las élites conservadoras y los ex militares bloquearon los cambios 
propuestos en los acuerdos de paz (Kauffman 2005). 

3.3  Justicia transicional en el post-conflicto 

Desde la firma de la paz en 1996 se han dado avances significativos en materia de justicia transicional. El 
Estado y las organizaciones de la sociedad, muchas veces con el apoyo de la cooperación internacional, han 
impulsado iniciativas para promover el derecho de las víctimas, y de la sociedad en general, a la verdad, la 
reparación y la justicia.  

En el campo de la verdad destacan la publicación del informe Guatemala nunca más (1998),  dirigido por la 
Iglesia Católica, y el informe Guatemala memoria del silencio (1999) liderado por las Naciones Unidas. Ambos 
informes documentan los terribles crímenes cometidos durante el enfrentamiento, el contexto en que 
ocurrieron los hechos y la responsabilidad del Estado y la guerrilla. El Informe de la CEH reveló el genocidio 
contra el Pueblo Maya y determinó que el Estado de Guatemala era responsable del 93% de los crímenes.     

En términos generales ambos informes han sido bien recibidos dentro y fuera de Guatemala, aunque el 
Ejército y los grupos conservadores del país niegan la veracidad de los informes. Estos grupos dicen que no 
hubo genocidio, aunque reconocen que se cometieron múltiples masacres contra los indígenas debido a 
“excesos” de las tropas del Ejército en el campo; además señalan que los informes son parciales porque el 
Ejército no participó en las investigaciones.   

Las organizaciones de la sociedad civil han realizado un extraordinario trabajo de  exhumaciones para 
recuperar los restos de cientos de víctimas del enfrentamiento armado y entregarlos a sus familiares. También 
se han recuperado algunos archivos clave para el esclarecimiento de los hechos, como el Archivo de la Policía 
Nacional, y la revelación de algunos documentos militares como los planes de campaña del Ejército durante el 
período intenso del enfrentamiento. Sin embargo, el Ejército se ha negado a entregar todos sus archivos 
argumentando que se trata de documentos secretos del Estado y muchos de los documentos ni siquiera 
existen (Impunity Watch 2009).      

En el campo de las reparaciones, tras un largo período de iniciativas y demandas de las organizaciones de 
víctimas, en el 2003 el Gobierno creó el Programa Nacional de Resarcimiento (PNR).5 El PNR ha entregado 
resarcimiento económico individual a víctimas que han logrado demostrar que fueron afectados por el 
enfrentamiento armado.  Sin embargo, miles de víctimas y sus familias han queda fuera del resarcimiento 
porque no logran cumplir con todos los requisitos legales del PNR, sobre todo las víctimas indígenas, quienes 
muchas veces no tienen documentos de identidad, no están familiarizados con la burocracia estatal y no 
hablan español. El PNR también ha sido criticado por no promover medidas integrales de reparación y 
limitarse a ofrecer compensaciones económicas (Impunity Watch 2009).       

En el campo de la justicia los avances han sido pocos. La mayoría de los crímenes permanecen impunes, de las 
626 masacres documentadas por la CEH, solamente se han juzgado seis; y de las 45,000 desapariciones 

                                                             
5 El PNR fue creado con el fin de resarcir individual y/o  colectivamente a las víctimas civiles de violaciones a los Derechos 
Humanos y de delitos de lesa humanidad, cometidos durante el conflicto armado interno (PNR, 2007b, p. 14). El Programa 
contemplaba cinco medidas de reparación: a) dignificación de las víctimas, b) restitución material a las familias 
damnificadas, c) programas de rehabilitación y reparación psicosocial, d) recuperación de elementos culturales perdidos 
durante el conflicto armado, y e) resarcimiento económico (PNR 2007).  
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forzadas únicamente se han juzgado tres.  Sin embargo, algunas sentencias han sido emblemáticas, como en la 
masacre de las Dos Erres ocurrida en 1982 en donde murieron 201 personas, tres  soldados del batallón que 
cometió la masacre fueron condenados a  6,060 años de prisión, 30 años por cada una de las víctimas.6  

Los pocos avances en la justicia se deben en parte a que en 1996 en Congreso de Guatemala emitió la Ley de 
Reconciliación Nacional, que libra de responsabilidad penal a quienes cometieron crímenes en el contexto del 
enfrentamiento armado. Esta ley de amnistía fue parte de las negociaciones de paz entre el Gobierno y la 
URNG.  Sin embargo, la ley excluye los delitos de tortura, desaparición forzada y genocidio, los cuales si 
pueden ser juzgados por ser delitos de lesa humanidad.         

En el 2011 el Ministerio Público inició un proceso penal por genocidio contra altos mandos del Ejército entre 
1982 y 1983. Este es un caso histórico porque involucra a dos ex jefes de Estado y otros altos mandos del 
Ejército, autores intelectuales de los crímenes que se cometieron contra los indígenas.7 Este caso ha 
despertado gran expectativa en Guatemala y ha reabierto el debate sobre el genocidio y la pertinencia de 
juzgar los crímenes del pasado.     

Estos avances se han realizado en medio de un contexto hostil y de permanente oposición por parte de grupos 
de poder, quienes sostienen que el Ejército cumplió con la misión de defender al país de la amenaza comunista 
de la guerrilla; que el país debe olvidar el pasado y avanzar hacia al futuro. Mientras tanto, la gran mayoría de 
la población, que no fue afectada directamente por el enfrentamiento armado, muestra poco interés por los 
temas del pasado, y vive abrumada por la pobreza y los problemas de inseguridad del presente.  

Desde la firma de la paz se ha incrementado la criminalidad y la violencia social en el país, son alarmantes las 
cifras de homicidios, extorsiones, robos, secuestros y violencia sexual contra mujeres.  Por ejemplo, en el 2010 
Guatemala tenía una tasa de homicidios de 45 por cada cien mil habitantes, una de las tasas más altas de 
Latinoamérica.   La mayor parte de crímenes ocurren en las zonas urbanas, se cometen con armas de fuego, y 
quedan en la impunidad debido a la incapacidad del sistema judicial para responder a la abrumadora cantidad 
de delitos diarios. Muchos de los crímenes están relacionados con el tráfico de drogas, el crimen organizado, 
las pandillas juveniles y la delincuencia común (Banco Mundial 2011, PDH 2011). 

En términos generales, las instituciones del Estado son débiles y existe una extendida corrupción en la 
administración pública y los partidos políticos. Algunas instituciones han sido penetradas por grupos criminales 
que buscan garantizar la impunidad para los crímenes cometidos en el pasado y en el presente. Por ello, desde 
el 2007, a solicitud del Estado de Guatemala, se creó la Comisión Internacional Contra la Impunidad en 
Guatemala (CICIG), un órgano tutelado por las Naciones Unidas, para apoyar al sistema de justicia 
guatemalteco a investigar y combatir a las redes criminales dentro de las instituciones del Estado (Impunity 
Watch et. al 2010).   

El mandato de la CICIG no incluye investigar los crímenes del enfrentamiento armado, sin embargo, su trabajo 
ha sido valioso para fortalecer las capacidades de investigación y persecución penal  en Guatemala. El apoyo 
de la CICIG ha sido importante para que el sistema de justicia inicie procesos penales contra un ex presidente, 
varios ex ministros, ex directores de la policía y otros funcionarios públicos por delitos de corrupción y 
violaciones a los derechos humanos. En el 2011 también comenzaron a avanzar los procesos penales contra ex 
militares responsables de los crímenes del enfrentamiento armado.  

                                                             
6 El Periódico, 3 de agosto, 2011. 
7 El Periódico, 21 de junio y 14 de octubre, 2011. 
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3.4. El debate por la memoria 

La publicación de los informes Guatemala nunca más y Guatemala memoria del silencio revelaron la magnitud 
y la gravedad de lo ocurrido durante el enfrentamiento armado y abrieron el debate de cómo lidiar con esa 
tragedia. Por una parte las agrupaciones de víctimas, las organizaciones de derechos humanos y algunos 
políticos y académicos reconocen la veracidad de los informes; exigen perdón y  resarcimiento para las 
víctimas; y luchan para que se juzgue a los responsables de los crímenes.   

Por otra parte, los militares, la élite económica,  académicos y políticos conservadores dicen que las cifras que 
presentan los informes son exageradas y que no se cometió genocidio en el país.  Sostienen que el Ejército 
cumplió con la misión de defender al país de la amenaza comunista y que es mejor olvidar el pasado y 
enfocarse en el presente.  Argumentan que los crímenes del pasado no se pueden juzgar debido a que fueron 
extintos por la Ley de Reconciliación Nacional (Martínez 2009). 

La posición del Estado con relación a los crímenes del pasado ha variado, dependiendo de quién presida el 
Gobierno. Entre 1996 y 2011 Guatemala ha tenido cuatro presidentes civiles de diferentes partidos políticos.  
Los primeros tres gobiernos, Alvaro Arzú, Alfonso Portillo y Oscar Berger, nunca reconocieron públicamente el 
Informe de la CEH ni se pronunciaron sobre la justicia por los crímenes del pasado. Estos gobiernos realizaron 
algunos actos conmemorativos para recordar a la víctimas, pero en general mantuvieron una política de 
silencio sobre el pasado  El único acto significativo de este período fue la creación del Programa Nacional de 
Resarcimiento (PNR) en el 2003 para reparar el daño a las víctimas del enfrentamiento armado.8     

Alvaro Colom fue el primer presidente que en el 2009 reconoció públicamente la veracidad del Informe de la 
CEH y aceptó que el Estado cometió genocidio contra los indígenas.9 Además ordenó al Ejército entregar sus 
archivos para el esclarecimiento de la verdad, acción que el Ejército no cumplió y únicamente reveló una 
pequeña parte de sus archivos. Sin embargo, esta posición del Presidente Colom puede cambiar nuevamente 
cuando una nueva persona asuma la presidencia, principalmente si se trata de un ex militar. 

El debate sobre la memoria histórica y la justicia por los crímenes del pasado reapareció nuevamente en el 
2011 por la candidatura del General Otto Pérez Molina a la presidencia del país, y por los juicios iniciados 
contra militares responsables del genocidio. Pérez Molina es señalado por grupos de víctimas y organizaciones 
de derechos humanos de haber participado en las masacres contra la población civil mientras fue oficial en las 
bases militares de El Quiché en los años ochenta. Pérez Molina ha negado insistentemente su participación en 
estos hechos, califica el Informe de la CEH de parcial, dice que no hubo genocidio y aboga por la reconciliación, 
sin justicia.10  

En el 2011 también se inició un proceso penal por genocidio contra jefes del Ejército en 1982 y 1983. Esto 
molestó muchísimo a ex militares y grupos conservadores del país, quienes se sienten amenazados por la 
justicia. Los ex militares interpretan las acusaciones como una “venganza de la guerrilla”, y en respuesta 
presentaron en el Ministerio Público una serie de denuncia contra crímenes cometidos por la guerrilla durante 
el enfrentamiento. Además, los ex militares y sus familiares organizaron marchas de protesta y publicaron una 
serie de pronunciamientos en los medios de comunicación.11  

En Guatemala se observan tres posiciones claras con relación a la memoria y los crímenes del pasado: a) 
quienes se oponen a la verdad y la justicia y proponen el silencio y el olvido; b) quienes están a favor de que 

                                                             
8 El PNR fue creado mediante un Acuerdo Gubernativo debido a la permanente oposición de los diputados a aprobar 
una ley de resarcimiento, lo cual le daría mayor certeza política y sostenibilidad al Programa.     
9 El Periódico, 26 de febrero, 2009. 
10 Plaza Pública, 25 de julio 2011, entrevista con Otto Pérez Molina. 
11 Plaza Pública, 15 de noviembre, 2011, la marcha de los veteranos. 
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conozca la verdad, se ofrezca reparación a las víctimas, pero que no se juzgue a los responsables; y c) quienes 
consideran que la verdad, la reparación y la justicia deben ir de la mano para que haya reconciliación. Por otra 
parte, una gran mayoría, principalmente jóvenes, que conoce poco de lo que pasó porque ni sus padres ni la 
escuela se lo enseñaron, no participan de esta discusión. En medio de estas posiciones, Guatemala sigue 
lidiando con un legado de atrocidades y desigualdades latentes en el presente.   

3.5. Las iniciativas de memoria y la lucha contra el olvido 

Las primeras iniciativas de memoria están vinculadas a las denuncias y los registros de las organizaciones de 
víctimas en los años ochenta. A principios de los años noventa comenzaron a aparecer las primeras 
publicaciones que daban cuentan de la gravedad y magnitud de los hechos, entre estas publicaciones 
destacan: Guatemala: polos de desarrollo (CIEDEC 1990), que describe la desestructuración de las 
comunidades indígenas de Huehuetenango, El Quiché, Petén y Alta Verapaz; y Masacres de la selva (Falla 
1992), que revela las atrocidades que cometió el Ejército en el norte de El Quiché, el libro se basa en los 
testimonios de sobrevivieron de las masacres que se ocultaron en la montañas.     

Entre 1995 y 1998 comenzaron a construirse los primeros monumentos para recordar a las víctimas. En 
Nimlajacok, Cobán Alta Verapaz se construyó un monumento con los nombres de 915 víctimas que murieron 
en la selva cuando escaparan del Ejército. En Chimaltenango, la Coordinadora de Viudas de Guatemala 
(CONAVIGUA) inició la construcción de varios monumentos con los nombres víctimas del enfrentamiento. En El 
Quiché y la Universidad de San Carlos de Guatemala, el Grupo de Apoyo Mutuo (GAM) apoyó varios murales 
conmemorativos de las víctimas del enfrentamiento. 

En este período las organizaciones de la sociedad civil comenzaron a realizar un intenso trabajo de 
exhumaciones en diferentes regiones del país, particularmente la Fundación de Antropología Forense (FAFG) y 
el Centro de Análisis Forense y Ciencias Aplicadas (CAFCA). Las osamentas y las investigaciones que se 
realizaban sobre las osamentas, los cementerios clandestinos y las entrevistas con los familiares de las víctimas 
también contribuían a la reconstrucción de la memoria (ECAP 2009). En ese período se realizaron varias 
exposiciones fotográficas sobre las exhumaciones y la entrega de las osamentas a sus familiares. 

Estos primeros esfuerzos de memorialización tenían como propósito denunciar los crímenes sufridos por las 
víctimas y dignificar la memoria de los fallecidos.  Los sobrevivientes y sus familiares se representaban a sí 
mismo como víctimas de la represión del Estado y comenzaron a posicionarse en el escenario político del país.    

Como se señaló con anterioridad, en 1998 y 1999 se publicaron los informes Guatemala nunca más y 
Guatemala memoria del silencio, los cuales se basaron principalmente en cientos de testimonios de 
sobrevivientes y testigos de la violencia en todo el país. Ambos informes se convirtieron en símbolos de la 
memoria para las víctimas, documentos de referencia para activistas y académicos, y han sido utilizados como 
pruebas documentales en investigaciones y juicios penales (Martínez 2009). 

Después de la publicación de los informes se multiplicaron los estudios y las publicaciones académicas que 
reconstruían las memorias locales. Esto ayudó a profundizar y comprender mejor lo ocurrido a nivel 
comunitario.  Se construyeron más monumentos y aumentaron los homenajes a las víctimas.  Por ejemplo, en 
Rabinal, Baja Verapaz, las víctimas construyeron monumentos en el cementerio para recordar a las 177 
víctimas de la masacre de Río Negro y otras comunidades de la región. La Capilla de la aldea Plan de Sánchez 
se convirtió en símbolo de la memoria de la masacre ocurrida en esa comunidad.   

Las organizaciones de derechos humanos, con apoyo de la cooperación internacional, difundieron los Informes 
Guatemala nunca más y Guatemala memoria del silencio para que fueran conocidos por la población, 
principalmente por los niños y los jóvenes.  Se elaboraron resúmenes y versiones populares que se entregaron 
en las comunidades golpeadas por la violencia, en algunas escuelas y se publicaron en los medios de 
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comunicación.  En términos generales en este período, se realizó un importante trabajo de difusión sobre la 
tragedia del enfrentamiento armado.   

A partir del 2003, luego de la creación del PNR, tomaron nuevamente impulso las iniciativas de memoria.   
Comenzaron a rescatarse algunas historias individuales y conocerse cómo la violencia afectó a grupos 
específicos, como las mujeres, los estudiantes, los sindicalistas, los campesinos, los periodistas, los catequistas, 
etc.  Se escribieron semblanzas sobre estos grupos y algunas historias individuales.   

En el 2005  se publicó el libro  Voces que cuentan nuestra historia del grupo ¿Hace 25 años vos dónde estabas? 
El libro es un homenaje a 44 revolucionarios guatemaltecos.  En ese mismo año se descubrieron los Archivos 
de la Policía Nacional que contienen ocho millones de folios de más de 100 años de historia. Desde entonces 
se ha realizado una exhaustiva revisión de los documentos para esclarecer casos de violaciones a los derechos 
humanos durante el enfrentamiento armado.  Los archivos también han sido utilizados por investigadores 
sociales para trabajos académicos.12    

En el plano local continuaron creándose murales y promoviéndose la organización comunitaria. ECAP apoyó la 
creación de murales de la memoria en comunidades como Rabinal, Panzós y San Martín Jilotepeque. CAFCA 
promovió la organización de la red de procuradores de reparación, encargados de hacer el recuento de los 
daños comunitarios y para demandar al gobierno el cumplimiento de las diferentes medidas de resarcimiento 
integral por medio de los memoriales de agravio.  

El Estado también ha emprendido algunas iniciativas importantes, como la declaración del 25 de febrero como 
el Día de la Dignificación de las Víctimas del Conflicto Armado, la construcción de algunos monumentos en las 
comunidades, homenajes y conmemoraciones, publicaciones, seminarios y conferencias. Además, el Gobierno 
del Presidente Colom declaró el 2011 como Año de la institucionalización de la memoria lo cual abrió el 
diálogo entre el Gobierno y las organizaciones de la sociedad civil sobre el rol del Estado en al proceso de 
memorialización.     

En conclusión, las iniciativas de memoria han servido a varios propósitos: recuperar la memoria de lo ocurrido 
y realizar denuncias públicas, dignificar y honrar la memoria de las víctimas, promover la organización 
comunitaria y la reconstrucción del tejido social, informar y educar a las nuevas generaciones, y para exigir 
resarcimiento y justicia.   

En el proceso de memorialización ha evolucionado la representación y la participación de las organizaciones de 
víctimas (Paniagua 2010).  Las organizaciones han pasado de denunciar su situación de víctima a tener un rol 
político más protagónico de diálogo con el Estado.  Muchas organizaciones indígenas que sufrieron la 
represión ya no se representan a sí mismas como víctimas ingenuas y pasivas de la represión, sino como 
sobrevivientes valientes que resistieron la represión y la opresión del Estado.  Lo cual re-dignifica su rol 
durante el enfrentamiento armado y les motiva a seguir exigiendo justicia en un sentido amplio en el presente. 

Se puede observar que los sobrevivientes, más allá de pensarse a sí mismo como incapacitados para actuar, 
son ahora los principales actores para demandar y denunciar la falta de atención del Estado. Se evidencia que 
los procesos de memorialización han evolucionado y han respondido a las exigencias sociales de las diferentes 
coyunturas del país, pero esta transformación ha surgido también por las reflexiones conjuntas y la 
experiencia acumulada de las organizaciones a nivel comunitario y nacional. 

  

                                                             
12 Los archivos digitalizados pueden ser consultados en  http://www.archivohistoricopn.org/ y también están disponibles 
en la Biblioteca de la Universidad de Texas en Austin https://ahpn.lib.utexas.edu/    
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4. Estudio de casos de memorialización 
En este capítulo se examinan cuatro iniciativas de memoria que se han realizado en Guatemala en los últimos 
años. Los primeros dos casos corresponden a  comunidades indígenas que fueron arrasados por la represión 
del Ejército en los años ochenta: el Pueblo Ixhil y el Pueblo Q´eqchi´. El tercer caso es impulsado por el 
Instituto Internacional de Aprendizaje para la Reconciliación Social (IIARS) y consiste en una exposición en la 
ciudad de Guatemala sobre el racismo y las relaciones de  desigualdad en el país. El último caso fue promovido 
por el Gobierno de Guatemala en el 2011 para reconocer y pedir perdón por la tortura y ejecución de dos 
jóvenes ladinos revolucionarios de los años sesenta víctimas de la presión estatal de la época.     

Los casos ilustran los esfuerzos de las comunidades que sufrieron la violencia,  de las organizaciones de la 
sociedad civil y de algunas instituciones del Gobierno para recuperar y preservar la memoria de la tragedia del 
enfrentamiento armado. En cada caso se examinan tres temas clave: a) los actores que participan en la 
iniciativa, b) las narrativas y las verdades que surgen de la iniciativa, y c) la participación de los jóvenes y las 
futuras generaciones.         

4.1. Caso 1: Reconstrucción de la memoria Ixhil en El Quiché 

Esta iniciativa se desarrolla en la Región Ixhil, que comprende los municipios de Chajul, Cotzal y Nebaj, en el 
Departamento de El Quiché, en el noroccidente de Guatemala. En la Región Ixhil viven alrededor 150,000 
habitantes, de los cuales el 90% son indígenas Ixhiles que han sobrevivido históricamente en condiciones de 
extrema marginación y pobreza, la mayoría de la población vive en aldeas distantes en una extensa zona 
montañosa (Fundación Ixhil 2010).       

El pueblo Ixhil es uno de los grupos indígenas que fue víctima del genocidio por parte del Ejército en los años 
ochenta, según el informe de la CEH.  La Comisión determinó que el Ejército identificó a grupos indígenas 
como base de la guerrilla y atacó indiscriminadamente a estos grupos sabiendo que no eran combatientes. En 
la región Ixhil el Ejército masacró de forma cruel comunidades enteras en las que murieron cientos de niños, 
mujeres, hombres y ancianos, cometió torturas y violaciones sexuales contra mujeres, destruyó las viviendas, 
las cosechas y los objetos materiales de la cultura Ixhil. Esto provocó el desplazamiento de miles de pobladores 
que huyeron hacia las montañas y otras regiones del país. La CEH estima que entre el 70% y el 90% de las 
comunidades de la Región Ixhil fueron arrasadas por el Ejército.   

Muchos de los sobrevivientes de las masacres se escondieron en las montañas por más de diez años 
escapando del Ejército que los perseguía y hostigaba permanentemente. En las montañas los sobrevivientes se 
organizaron en lo que ellos autodenominaron Comunidades de Población en Resistencia (CPR). Las CPR se 
organizaron en tres grupos en distintas regiones del país: CPR del Ixcán, CPR de El Petén y CPR de La Sierra.  
Luego de la firma de la paz en 1996, con el apoyo y observación internacional, las CPR fueron reasentadas en 
lugares destinados por el Gobierno.  La población de las CPR de La Sierra, integrada principalmente por Ixhiles, 
fue ubicada en dos grupos, unos fueron trasladados a la Costa Sur del país y otros regresaron a la Región Ixhil 
(MINUGUA 1998).  

Luego de las masacres y del éxodo masivo de la población, el Ejército decretó una serie de amnistías a las que 
se acogieron muchos de los desplazados para quienes vivir en las montañas fue insoportable. Los personas que 
se acogieron a las amnistías fueron instaladas en polos de desarrollo y aldeas modelo donde fueron 
adoctrinados y controlados permanentemente por el Ejército.  En estos lugares los hombres fueron obligados 
a organizarse en Patrullas de Autodefensa Civil para colaborar con el Ejército en tareas de control y acciones 
contrainsurgentes (CEH 1999). La población que vivió en estas comunidades vivió permanentemente 
atemorizada y hostigada por el Ejército. 
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Actores que participan en la iniciativa 

La iniciativa de Reconstrucción de la memoria Ixhil surgió en el 2005 impulsada por miembros de la CPR de La 
Sierra que regresaron a la Región Ixhil luego de la firma de la paz en 1996. Inicialmente los retornados 
conformaron la Asociación CPR de La Sierra para solicitar y promover programas de desarrollo, educación, 
tierra y exigir otros derechos. Con el transcurso del tiempo, sintieron la necesidad de registrar sus historias de 
sobrevivencia en la montaña, la represión del Ejército en las comunidades durante los años ochenta, y la larga 
historia de opresión y resistencia del Pueblo Ixhil en un sentido más amplio, es decir, repasar la historia de los 
ixhiles desde sus orígenes hasta el presente.  

En la iniciativa participan entre 60 y 80 personas, incluyendo hombres, mujeres y jóvenes de diferentes 
comunidades de la región, la mayoría víctimas de la violencia que fueron parte de la CPR de La Sierra. La 
reconstrucción de la memoria se desarrolla a través de reuniones periódicas en diferentes comunidades de 
toda la región. Existe un pequeño grupo promotor que visita una o dos veces al mes las comunidades para 
reunirse con pequeños núcleos y realizar el ejercicio de reconstrucción de la memoria histórica de manera 
colectiva.   

La iniciativa se basa es el diálogo y el consenso,  la gente se reúne para narrar y reconstruir juntos lo que pasó 
durante el enfrentamiento armado, cómo fueron atacados por el Ejército, cómo huyeron y sobrevivieron en la 
montaña y cómo se organizaron para resistir. En las discusiones se contrastan distintas versiones de la historia 
y se busca el consenso para reconstruir lo que paso.  Al inicio de la iniciativa se recogían historias individuales, 
pero con el paso del tiempo se dieron cuenta de que a través del diálogo y la reconstrucción colectiva se 
obtenía mayores detalles de los hechos y de fortalecía conciencia colectiva. 

Como parte de los materiales de registro, se utilizan papelógrafos en las reuniones para elaborar bosquejos de 
las comunidades que fueron sitiadas y atacadas por el Ejército y para reconstruir las rutas por donde escapó y 
escondió la población. Los participantes comparten sus experiencias con el grupo y luego se van 
incrementando los detalles de los hechos con los relatos de los otros. Algunos participantes han presentado 
documentos de la época y objetos que dan cuenta de cómo sobrevivieron en la montaña, como piedras de 
moler, pedazos de azadón, vasos, vasijas y otros bártulos que usaban cuando se escondían del Ejército.  

El grupo promotor guarda copia de los papelógrafos, fotocopias de los documentos presentados por los 
participantes y los registros de lo que se dice en las reuniones como evidencia de la memoria. El grupo 
promotor está sistematizando esta información para elaborar una publicación que cuente la historia de 
resistencia del Pueblo Ixhil para que ésta se difunda en todas las comunidades de la región. 

En esta iniciativa, los participantes se reconocen como víctimas de la opresión y represión del Estado, pero 
también se reconocen como un pueblo de resistencia. Los participantes admiten que sabían claramente lo que 
ocurría durante el enfrentamiento armado y que no fueron víctimas ingenuas que se encontraban entre dos 
fuegos, el Ejército y la guerrilla, como lo han señalado algunos académicos como Yvon Le Bot (1992) y David 
Stoll (1993). En esta iniciativa los Ixhiles se representan como un pueblo no combatiente en resistencia. 

En la iniciativa también participan algunos ex patrulleros de autodefensa civil (PAC), que fueron forzados por el 
Ejército a realizar tareas de vigilancia y contrainsurgentes en sus comunidades. Los participantes de la 
iniciativa ven en parte a los ex PAC como víctimas que actuaron contra su voluntad y no como perpetradores 
de las masacres. Por ello algunos ex PAC participan en la iniciativa y ofrecen su testimonio:   

Sí están incluidos (los ex PAC) de muchas comunidades aquí en Nebaj, que han dado su historia, porque no sólo 
es una parte, no sólo es la resistencia que hubo, sino que hay muchas cosas que hubo además de la 
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resistencia.13  

Los ex patrulleros están incluidos porque sabemos perfectamente que ellos fueron obligados, y lo vivimos y lo 
vimos con nuestros propios ojos.14  

Según el grupo promotor, algunos ex PAC se identifican con la iniciativa porque les permite participar en la 
reconstrucción de los hechos sin prejuicios ni reclamos, además pueden compartir su experiencia durante el 
período de represión y aportar información significativa para la reconstrucción de la memoria colectiva.         

El grupo promotor ha intentado involucrar a otros miembros de las comunidades que fueron víctimas directas 
o indirectas de la violencia, sin embargo, muchas personas sienten miedo de hablar o no muestran interés en 
participar.  Esto se comprende si se toma en cuenta que muchos pobladores siguen aterrados por los que 
ocurrió durante el genocidio y los años posteriores.  Además influyen las divisiones actuales que existen en las 
comunidades por conflictos de tierras, posiciones políticas y problemas entre vecinos.  Otro factor que incluye 
en el silencio de la población es la proliferación de las iglesias evangélicas en la región, las cuales promueven 
un discurso de perdón generalizado y olvido del pasado.        

El Estado no ha ofrecido ningún tipo de apoyo a esta iniciativa, por el contrario, los participantes consideran 
que el Estado no apoya este tipo de esfuerzos porque a muchos funcionarios públicos, miembros del Ejército y 
ex comisionados militares no les conviene que la población  recuerde y conozca los crímenes cometidos en el 
pasado.  Por eso muchos funcionarios y autoridades locales promueven el olvido y el silencio.   

La iniciativa se ha realizado con muy pocos recursos económicos, eventualmente ha recibido apoyo financiero 
de ONGs guatemaltecas y algunas internacionales.  En la actualidad buscan financiamiento para publicar un 
libro que recoja las historias reconstruidas durante los últimos siete años y que esta publicación se difunda en 
toda la Región Ixhil como herencia para las nuevas generaciones.   

Con el paso del tiempo, algunos miembros de la iniciativa se desaniman por los limitados recursos y el poco 
impacto que ven en los esfuerzos de reconstrucción de la memoria.  Esto se evidencia en la siguiente 
entrevista: 

Nosotros hemos luchado y hemos tenido un trabajo durante el conflicto armado y la resistencia también… a 
veces nos cuesta dar nuestro tiempo, pero hay mucha gente que trabaja sobre este trabajo pero han tenido un 
sueldo y nosotros no… a veces uno se desespera porque no hay un resultado de lo que uno hace, y a veces yo 
me decepciono, porque yo digo: en balde es nuestro tiempo, y aguantar hambre y todo eso, y al final de 
cuentas no hay un resultado.15  

A pesar del desaliento la gente sigue participando.  La iniciativa se basa en el principio de que la memoria, y los 
procesos de memorialización deben ser construidos a partir de las experiencias de las personas que vivieron la 
violencia y que conocen la historia del Pueblo Ixhil.  Una de las premisas fundamentales que promueve el 
grupo es: “el que informa forma”. 

Narrativas que surgen de la iniciativa 

La iniciativa promueve la reconstrucción del pasado, presente y futuro del Pueblo Ixhil, aunque el foco 
principal es la reconstrucción son los hechos ocurridos durante el enfrentamiento armado y el análisis de los 
problemas comunitarios del presente. 

Con relación al enfrentamiento armado, se reconstruye  cómo llegó la guerrilla a las comunidades, cómo el 

                                                             
13 Entrevista con Gaspar Velazco y Francisco Rivera, Nebaj, 2011. 
14 Grupo focal, Nebaj, 2011. 
15 Grupo focal, Nebaj, 2011. 
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Ejército perpetró el genocidio, la vida en la montaña y el proceso de retorno.  En la iniciativa no se integran 
únicamente historias de sufrimiento y opresión, sino que también se destacan historias de sobrevivencia y 
heroísmo donde se reconoce la dignidad y resistencia del Pueblo Ixhil.  Se intenta recuperar las historias 
individuales de heroísmo y sobrevivencia para superar el miedo de hablar. Por ejemplo, se reconoce la valentía 
de las mujeres, los guías espirituales, las personas que conseguían comida, etc. Esto forma parte de las 
estrategias para sobrevivir desarrolladas bajo la represión.  

Aprendimos a comer alimentos que no sabíamos comer, raíces de montaña, otras hiervas que nunca hemos 
comido, ahí aprendimos a comer eso y a organizarnos.16  

En los relatos, el Ejército, los comisionados militares y los terratenientes aparecen como los responsables de 
las masacres y los hechos violentos contra los Ixhiles. El Ejército perpetró los crímenes para servir a los 
intereses del Estado y de los terratenientes. En los relatos aparecen detalles de cómo los terratenientes 
acusaron a las comunidades de guerrilleras para que el Ejército las atacara:  

Si nosotros no íbamos a venir aquí [decían los soldados] es que nosotros estábamos en Ilom y ahí llegó una 
carta con nosotros, diciendo que Estrella es así de la guerrilla, por eso nosotros agarramos para acá a masacrar 
la gente porque la carta llegó ¿y quién es el que mando la carta? Orlando Tello él mando la carta.17  

En muchos casos se logran recoge fechas, nombres y lugares donde sucedieron los hechos con el propósito de 
que posteriormente sirvan para iniciar procesos judiciales.    

Con relación al presente, uno de los temas centrales ha sido el resarcimiento que ofrece el Estado a las 
víctimas de la violencia. La mayor crítica es al Programa Nacional de Resarcimiento (PNR), creado por el 
Gobierno en el 2004 para resarcir a las víctimas del enfrentamiento. El Programa ha sido lento, burocrático y 
prácticamente lo único que ha ofrecido es resarcimiento económico individual a las víctimas que logran 
comprobar la pérdida de un familiar. 

Para muchas de las víctimas resulta difícil cumplir con los requisitos legales del PNR ya que no cuentan con 
documentos de identidad o los que poseen tienen errores cometidos por los registros municipales; y en 
muchos casos no logran comprobar su vínculo con una víctima fallecida. Además, el PNR es criticado por no 
implementar otras medidas de reparación moral, cultural y psicosocial, y por no desarrollar programas de 
rehabilitación para los discapacitados de la guerra ni becas para los hijos de las víctimas del enfrentamiento.       

En las reuniones también se discuten otros dos temas del presente fundamentales para la población: los 
conflictos de tierras y la presencia de hidroeléctricas en la región que amenazan con apropiarse de los recursos 
naturales. En las reuniones, estos problemas se interpretan a la luz de la historia de opresión y resistencia del 
Pueblo Ixhil, es decir, se utiliza el pasado para comprender el presente.  

Para los Ixhiles, al igual que para el resto de pueblos indígenas de Guatemala, la tierra es un elemento cultural 
relevante y un medio de sobrevivencia fundamental. Según lo señalan Javier Gurriarán y Gabriel Paz, del grupo 
promotor de la iniciativa:  

La tierra es parte de la gente, es parte de una misma unidad, no solo es un espacio para hacer negocios.  La 
tierra es el espacio de vida, de convivencia, es el espacio de relación. La tierra y la gente poseen funciones 
desde la cosmovisión Maya, no siguen la lógica de un negocio, la tierra ejecuta unas funciones, las personas 
otras. Ante la amenaza de perder su tierra la gente se organizó y participó en la lucha revolucionaria, lo cual 
discrepa con muchos análisis realizados por académicos.  

                                                             
16 Informante Juan Francisco Pedro, Colaborador de la iniciativa en Santa Clara. 
17 Informante Catarina, colaboradora de Santa Clara. 
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Los problemas de tierras son históricos en la Región Ixhil, pero se agudizaron con el enfrentamiento armado 
debido a las masacres y el éxodo masivo de los años ochenta.  Muchas personas, entre ellos militares, se 
apropiaron de las tierras de las víctimas, quienes no poseían documentos de propiedad y no pudieron 
recuperar sus terrenos al regresar a la región. Los problemas se han agravado en los últimos años debido al 
crecimiento de la población y a la llegada de hidroeléctricas y empresas que buscan explotar los recursos 
naturales de la región.   

Los participantes de la iniciativa consideran que uno de los propósitos del genocidio era despojarlos y 
desterrarnos de sus tierras y que en la actualidad las hidroeléctricas y las empresas mineras amenazan con 
desalojarlos nuevamente de su territorio. 

En este sentido, la memoria funciona como herramienta para examinar el presente. La iniciativa de memora 
no sólo intenta dignificar la lucha de resistencia del enfrentamiento armado interno sino que también 
promueve la resistencia en el presente frente a las amenazas externar del capital económico, como lo señalan 
los miembros de la iniciativa:   

Ellos (las hidroeléctricas) ya tenían estudios, por ejemplo allá en Vijolom, donde van a sacar el petróleo, ahí 
donde se sale toda el agua que sale en la montaña y todo eso, ahí está la esencia.  Pero como nosotros no 
sabemos, no conocemos eso, pero ellos ya lo sabían, entonces la proyección de ellos es de llegar en el punto y 
sacar todo lo que quieren, entonces es otra forma también de cómo terminar con nosotros.18  

Es evidente que este tipo de iniciativas de memoria incomodan a las compañías hidroeléctricas y los 
terratenientes porque se oponen a sus intereses y actividades.  Sin embargo, hasta ahora los miembros de la 
iniciativa no han sido hostigados ni amenazados por las compañías, como ha ocurrido en otras comunidades 
indígenas del país. Los empresarios de estas compañías promueven la idea que llevarán desarrollo a las 
comunidades por lo que no debería existir oposición de los lugareños.     

La iniciativa también promueve una interpretación más amplia de la historia del Pueblo Ixhil, que va más allá 
del enfrentamiento armado. Por ello se discuten episodios del pasado de los Ixhiles, como las injusticias 
efectuadas con la ley anti vagancia en 1936 y la explotación en las fincas en el pasado.   

Se promueve la construcción de una memoria que ensambla nociones culturales y territoriales, pero que 
principalmente, explica la situación actual a través de la suma de sucesos que afectan a la totalidad de la 
población. Como afirma Javier Gurriarán:  

La memoria es la conciencia de las comunidades, de los pueblos, es la que integra su pasado con su futuro. La 
memoria es la conciencia de las agresiones y de las resistencias que han experimentado las comunidades y los 
pueblos, pero que sirven para buscar un futuro mejor y no sólo para recordar. 

La iniciativa promueve la reflexión sobre los abusos que ha sufrido el Pueblo Ixhil por siglos y cómo han sido 
forzados a abandonar su territorio. La reflexión sobre el pasado no se interpreta de una forma trágica y 
fatalista sino que sirve para reafirma la identidad e historia de resistencia del Pueblo Ixhil.    

Participación de jóvenes y futuras generaciones 

En la iniciativa participan pocos jóvenes.  Los jóvenes que participan en las reuniones son generalmente hijos 
de las personas que vivieron como CPR en La Sierra.  La mayoría de jóvenes son hombres, y aunque hablan 
poco en las reuniones, se auto-identifican como “resistencia”. Según los promotores de la iniciativa, el 
propósito es que los jóvenes escuchen y aprendan de su pasado a través del relato de los adultos y que se 

                                                             
18 Entrevista con Gaspar Velazco y Francisco Rivera, Nebaj, 2011. Miembros del grupo de memoria del Ixhil. 
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apropien de su historia.  Uno de los dichos comunes entre el grupo es “sembrando memoria se cosecha 
resistencia”. 

Los promotores de la iniciativa están conscientes de que las nuevas generaciones deben conocer el pasado, y 
se han acercado a las escuelas locales para compartir con los niños los relatos del pasado y el daño que 
pueden causar las hidroeléctricas en la comunidad. Sin embargo, no han realizado un trabajo sistemático con 
los niños ni los jóvenes. En una de las entrevistas, uno de los promotores compartió la experiencia de acudir a 
las escuelas: 

Nosotros estuvimos en las escuelas y le explicamos a ellos (a los niños), ahí es donde los niños empiezan a 
hacer muchas preguntas, y nosotros les explicamos que tal vez ahorita  no lo vamos a vivir, pero quizás con el 
tiempo, entre 20 años, pues las cosas se van a empeorar más… entonces también eso le explicamos para que 
ellos puedan entender de lo que estamos hablando. 

Existe una preocupación sobre el impacto negativo de las hidroeléctricas y la minería en el futuro por ello la 
iniciativa intenta sensibilizar a los niños y los jóvenes sobre sus derechos como ciudadanos y como Pueblo Ixhil 
e intentar, de esta alguna forma, crearles conciencia sobre sus derechos y su identidad cultural.   

Finalmente, es importante mencionar que en enero de 2012 inició un proceso penal por el genocidio en la 
Región Ixhil. Los acusados son el ex Jefe de Estado Efraín Ríos Montt y otros altos mandos del Ejército que 
gobernaron el país entre 1982-1983. Este proceso penal es histórico por ser el primer proceso penal contra 
altos mandos del Ejército por genocidio en el país y porque las víctimas de la región Ixhil participan como 
querellantes adhesivos.   

Este proceso penal es promovido por la Asociación Justicia y Reconciliación (AJR), con el apoyo del Centro de 
Acción Legal en Derechos Humanos (CALDH), y aunque no es resultado de la iniciativa de reconstrucción de 
memoria Ixhil, varios de los participantes de la iniciativa son testigos en el proceso penal.   

Los participantes de la iniciativa reconocen la importancia de la justicia y el aporte que los procesos de 
memorialización pueden ofrecer a los juicios contra los militares responsables del genocidio: 

Es importante que también que se haga justicia a muchas cosas y no sólo que se quede así. Por ejemplo, 
nosotros hemos ido a las embajadas ya planteando cosas concretas para que también que nos escuchen, 
porque de ahí es donde también tenemos que exigir… el apoyo no sólo de las organizaciones sino también otras 
organizaciones fuera de Guatemala que podrían aportar.19   

Conclusión 

Esta iniciativa tiene el gran valor de ser impulsada por sobrevivientes del genocidio del Pueblo Ixhil, quienes 
vivieron en las montañas por muchos años escapando del hostigamiento y represión del Ejército. Los 
participantes de la iniciativa se autodefinen como un grupo en resistencia y no como víctimas pasivas de la 
opresión y represión Estatal.  En el proceso de memorialización rescatan historias individuales y colectivas de 
sufrimiento y opresión, pero destacan las historias de heroísmo y resistencia del grupo.   

El grupo que participa en la iniciativa entiende la memoria en un sentido amplio, que  no se limita a los hechos 
del enfrentamiento armado.  Se examinan los grandes momentos de opresión y resistencia que ha enfrentado 
el Pueblo Ixhil a lo largo de la historia. Para el grupo la memoria está viva y es una herramienta que ayuda a 
fortalecer la identidad cultural y la cohesión del grupo; además ayuda a comprender mejor el pasado y el 
presente. 

                                                             
19 Entrevista con Gaspar Velazco y Francisco Rivera, Nebaj, 2011. 
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El grupo interpreta la memoria como una forma de reivindicación entre los Ixhiles y se resiste al olvido.  
Consideran fundamental transmitir su historia a las futuras generaciones y por ello registran los detalles de su 
historia en papelógrafos y documentos. En la revisión de la historia se busca conectar la identidad cultural, la 
lucha por el territorio y las amenazas externas del presente. Se reconstruye la memoria para darle un 
significado a los acontecimientos del presente y el futuro.   

Sin embargo, hasta ahora la iniciativa no ha logrado involucrar a otros sectores del Pueblo Ixhil y muchas de las 
víctimas tienen miedo de participar por lo reciente del enfrentamiento armado. Además, los conflictos 
actuales de tierras, las tensiones políticas y la presencia de hidroeléctricas en la región colocan en una 
situación de vulnerabilidad a los miembros de la iniciativa, debido a su opinión y posición con relación a estos 
conflictos. 

Finalmente, el proceso penal contra el ex Jefe de Estado Efraín Ríos Montt y otros ex militares por genocidio 
contra el Pueblo Ixhil representa un gran avance en la justicia de Guatemala. Aunque el proceso penal no es 
impulsado por esta iniciativa, varias de las víctimas que participan en la iniciativa son testigos en el proceso 
penal.  Seguramente el caso tendrá un gran impacto en el proceso de memorialización del Pueblo Ixhil y de la 
sociedad guatemalteca en general.  

4.2. Caso 2: Recuperación de la memoria Q’eqchi’ en Alta Verapaz 

Esta iniciativa se basa en el proceso de memorialización de 20 comunidades Q´eqchi´es del Departamento de 
Alta Verapaz, en el norte de Guatemala. La iniciativa surgió en el 2001 impulsada por el Director de la 
Asociación de Desarrollo Comunitario Indígena (ADICI), Alfonso Huet, quien por más de cinco años documentó 
cuidadosamente los testimonios y el proceso de memorialización de comunidades Q´eqchi´ víctimas del 
genocidio.  Posteriormente, con estas historias se elaboró un material didáctico para enseñar a los niños de las 
escuelas de Alta Verapaz los hechos trágicos que vivieron las comunidades indígenas durante el 
enfrentamiento armado.       

El Pueblo Q´eqchi´ de Alta Verapaz ha enfrentado una larga historia de opresión por parte de finqueros que los 
han despojado de sus tierras y explotado laboralmente. Durante el enfrentamiento armado el Ejército, en 
muchos casos en alianza con los finqueros, perpetró múltiple masacres, violaciones sexuales contra mujeres, 
torturas y desapariciones en muchas aldeas de la región. Además quemaron sus casas y cosechas, provocando 
un desplazamiento masivo de personas que huyeron hacia las montañas para refugiarse de la represión (CEH 
2009).     

Actores involucrados en la iniciativa 

La iniciativa surge con el propósito de reconstruir la memoria específica de las comunidades Q´eqchi´es de la 
región, debido a que los informes del Guatemala nunca más y Guatemala memoria del silencio son generales y 
no detallan las historias locales; además se quería abrir la posibilidad para las víctimas que no habían 
compartido su testimonio tuvieran la oportunidad de relatarla.     

El Director de ADICI, Alfonso Huet, documentó la memoria de 20 comunidades de Alta Verapaz a través de 
entrevistas individuales con víctimas de la violencia, discusiones colectivas con representantes de las 
comunidades y una detallada revisión documental.  Como resultado de su exhaustiva investigación, en el 2006  
publicó el libro Nos salvó la sagrada selva: la memoria de veinte comunidades Q´eqchi´es que sobrevivieron al 
genocidio. El libro se publicó inicialmente en idioma Q´eqchi´ y luego fue traducido al español en el 2008. 

El proceso de investigación y reconstrucción histórica iniciado por Huet despertó el interés de varias de las 
víctimas quienes decidieron organizarse en el Comité de Resistencia de Sobrevivientes Q’eqchi’ (CORESQ), con 
la intención de difundir la memoria histórica del Pueblo Q’eqchi’ de Alta Verapaz.   
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Los miembros de ADICI y CORESQ llegaron a la conclusión de que los niños y jóvenes deberían de conocer los 
hechos que ocurrieron durante el enfrentamiento y que el texto debería de enseñarse en las escuelas.  
Propusieron la idea a las autoridades de la Jefatura Departamental de Educación Bilingüe Intercultural del 
Ministerio de Educación, quienes estuvieron de acuerdo en incluir los contenidos del texto en la enseñanza 
primaria de las escuelas de Alta Verapaz. Las autoridades de la Dirección Departamental del Ministerio de 
Educación propusieron que se elaborará un material didáctico adaptado para los maestros y los niños. 

ADICI y CORESQ buscaron financiamiento internacional para elaborar el material didáctico y capacitar a los 
maestros de la región. En el 2009 y el 2010 la iniciativa fue financiada por el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) y la organización holandesa Solidaridad. Con este apoyo financiero se elaboró una 
guía metodológica para los maestros y los niños de primaria. La guía metodológica fue distribuida en las 
escuelas de la región y se ofrecieron talleres de capacitación para los maestros.     

Según Alfonso Huet, al inicio los maestros respondieron con entusiasmo a la iniciativa: 

A los maestros les gustó mucho el material, porque yo tengo aquí unas evaluaciones de lo que dicen los 
maestros, ellos decían “ah qué bien”, porque lo hicimos en enero en el año. “Qué bien, un tema que nos 
interesa, con todo este material, además ustedes ya nos entregan el material al inicio, es que el Ministerio a 
veces da una charla o anuncia algo y al final del año nos da el material cuando ya no nos sirve”. Y entonces sí, a 
los maestros les encantó.20   

Entre el 2009 y 2010 la iniciativa tuvo gran impulso en las escuelas de primaria, sin embargo, con la finalización 
del proyecto financiado por la cooperación internacional, desde el 2011 no se realiza un monitoreo sistemático 
para conocer cuántos maestros continúan utilizando la guía metodológica ni cómo la utilizan. Tampoco se 
conocen mayores detalles sobre las reacciones de los estudiantes ni los padres de familia con relación a los 
contenidos.   

Es importante señalar que a nivel nacional en el sistema educativo guatemalteco se enseña muy poco sobre el 
enfrentamiento armado. Aunque recientemente, algunas  organizaciones de víctimas, grupos de derechos 
humanos y académicos han promovido la inclusión de contenidos más específicos sobre el enfrentamiento 
armado, sus causas y consecuencias, en el nuevo Currículo Nacional Base aprobado por el Ministerio de 
Educación.   

Narrativas que surgen de la iniciativa 

La iniciativa promueve la idea de recuperar la memoria para comprender el presente y orientar el futuro, para 
que no se repita la barbarie del enfrentamiento armado. La iniciativa se basa en el testimonio de las víctimas y 
los sobrevivientes de la violencia para reconstruir la memoria y transmitirla a las futuras generaciones.       

En el libro Nos salvó la sagrada selva (2008) se describe lo que sucedió antes, durante y después de la 
represión del Ejército en los años ochenta, según los testimonios recogidos por Huet. El libro está organizado 
en cinco capítulos. En el primer capítulo se describe la situación previa a la represión del Ejército, se explica 
cómo era la vida de las comunidades,  los abusos y los conflictos con los finqueros, y la toma de conciencia de 
la población sobre su situación de opresión. Luego se describe cómo los finqueros acusaron a las comunidades 
de  apoyar a la guerrilla y provocaron la represión por parte del Ejército.   

En el segundo capítulo se describen las masacres, las desapariciones y asesinatos de líderes locales, las 
violaciones sexuales de mujeres, la quema de aldeas y la huida de la población hacia la montaña. En el tercer 
capítulo se rescata la sobrevivencia en la montaña, las formas de subsistir y de organización en la selva, y los 
constantes bombardeos, persecuciones y destrucción de sus siembras por parte del Ejército. 

                                                             
20 Entrevista con Alfonso Huet, Cobán, Alta Verapaz. 
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En el cuarto capítulo se presenta el retorno de las comunidades. Se explica como muchas personas regresaron 
por la desesperación, otros buscaron protección en las iglesias y como los hombres fueron obligados a 
patrullar. Finalmente, en el quinto capítulo se presenta la reconstrucción y se explica la transición del pueblo 
indígena hacia la paz. 

Uno de los temas más interesantes en el libro es la descripción del continuo despojo de tierras y la exploración 
en las fincas que ha sufrido el Pueblo Q’eqchi’ a lo largo de la historia, así como el vínculo entre los finqueros y 
el Ejército para reprimir a la población y perpetuar esta situación de opresión y explotación. En este sentido, el 
proceso de memorialización transciende el período histórico del enfrentamiento armado, y se explica el 
modelo económico semi-feudal de Alta Verapaz, así como las luchas emancipadoras de los indígenas.    

En la Guía metodológica sobre el tema de la memoria histórica (2009), que se preparó para los maestros y los 
niños, se presenta una síntesis sencilla de los cinco capítulos del libro y se proponen actividades pedagógicas 
para que los maestros trabajen y discutan los temas con los niños.  La guía tiene un enfoque metodológico 
participativo, se promueve la observación, reflexión y diálogo para que los estudiantes discutan los temas y 
desarrollen su propio análisis.  

Sin embargo, el libro y la guía metodológica tienen la limitación de presentar únicamente la versión de las 
víctimas de la violencia y dejan fuera las versiones de otros actores sociales, como los ex patrulleros civiles, el 
Ejército, los finqueros y la guerrilla.  En las fotografías y las imágenes visuales del libro y la guía aparecen los 
soldados, los finqueros, los comisionados militares y los patrulleros de autodefensa civil como perpetradores 
de la violencia.   

Alfonso Huet está consciente de esta limitación:   

Yo dije: “mira, el material que nosotros trabajamos, tanto el material fotográfico como los libros y todo eso 
tiene sus limitaciones, es la memoria de un determinado grupo, de las víctimas”. Y yo dije también, “en un 
sentido no es una memoria de un grupo determinado, no es una visión totalmente, si se quiere, global de todo. 
Lo interesante, dije yo, sería comparar o complementar esta visión, esta memoria, por ejemplo, con la memoria 
de los Ex-PAC o con la memoria de los soldados”. En ese sentido, pero yo nunca he trabajado en esto.  

Estos procesos toman tiempo, yo siempre digo, esa es la versión de las víctimas. Ojalá que, por ejemplo, los 
mismos ex PAC puedan hacer también una memoria así. Ojalá que los soldados q’eqchi’es puedan hacer 
también su memoria.21    

En el libro y la guía metodológica se intenta explicar la complejidad de los hechos antes, durante y después de 
la represión del Ejército, y se destaca la opresión y la resistencia de la población Q’eqchi’ frente a los distintos 
acontecimientos. Las víctimas no son representadas como sujetos pasivos e ingenuos sino como actores 
conscientes que resistieron la represión.   

Fueron realidades muy complejas, yo creo que la gran mayoría si tenía claro que luchaba por mejorarse, sí, se 
resistían, pero la mayoría no luchaba en el sentido con armas, la mayoría no fue combatiente.  Fueron víctimas 
que huyeron a la montaña, pero sí se resistía, huían siempre de los soldados, para salvar su vida, pero también 
porque sabían que era parte de un movimiento de cambio.22   

El libro explica que no todos resistieron en las montañas, algunos decidieron unirse a la guerrilla, otros se 
sometieron al control del Ejército, y otros regresaron de las montañas por desesperación y buscaron la 
protección de la iglesia.  También se explica que los patrulleros de autodefensa civil fueron en parte víctimas 

                                                             
21 Entrevista con Alfonso Huet, Cobán, Alta Verapaz. 
22 Entrevista con Alfonso Huet, Cobán, Alta Verapaz. 
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debido a que fueron forzados por el Ejército a colaborar en tareas de control, muchas veces participaron por 
miedo. 

La gente huyó por miedo, y una vez estando en la montaña, claro, ahí la guerrilla vino en su protección.  
Entonces ahí si hubo más vinculación con la guerrilla, ahí si hubo ya más formación política también con la 
guerrilla, pero ya les habían quemado todo, ya estaban en la montaña ¿verdad? Entonces ahí sí habían jóvenes 
que dijeron “si mataron a mis papás, destruyeron todas nuestras cosas, yo no voy a dejar esto”,  y se metían 
también como combatientes, ya después estando en la montaña. Por eso es que yo no soy de la opinión de 
interpretar a gente como [David] Stoll, que dice que la gente se metía sin saber, yo creo que en la conciencia la 
gente sabía.23  

En esta iniciativa de memoria es interesante cómo la población que sufrió la violencia cuestiona la categoría 
víctima. Si bien las experiencias vividas durante el conflicto armado interno dan cuenta de los sufrimientos de 
las comunidades indígenas, esto no supone que las personas se hayan dado por vencidas y que no crean en un 
futuro mejor. Muestra de esto es que en el proceso de organización de CORESQ, la organización que se 
conformó para difundir la memoria histórica iniciada por Huet, se discutió si las comunidades se ven a sí 
mismas como víctimas o en resistencia:   

Bueno, dijimos, vamos a formar nuestra organización y qué nombre le vamos a poner. Varios decían: comité de 
víctimas, como existen en muchas partes. Entonces, yo me acuerdo que yo había hablado del tema de 
sobrevivencia y creo que alguien habló de resistencia también.   Explicábamos los temas, eso sí me acuerdo, y 
después ellos dijeron: “esto va a ser Comité de Resistencia de Sobrevivientes”. Ellos mismos deciden claramente 
dejar atrás su término de víctima.  

Con relación al impacto del enfrentamiento armado y lo que se logró con el proceso de paz, los relatos del 
libro y la guía metodológica señalan que al menos algunos indígenas lograron independizarse de las fincas y 
ganaron un poco de libertad, aunque los horrores del enfrentamiento armado siguen presentes en su 
memoria.     

Participación de jóvenes y futuras generaciones  

La iniciativa tiene una clara intención de transmitir la historia a las nuevas generaciones a través de la 
enseñanza en las escuelas.  La iniciativa está dirigida a niños de cuarto, quinto y sexto grado de primaria. 
Además de las actividades en clase, los niños deben pequeñas tareas en casa.  Generalmente, deben preguntar 
a sus padres y abuelos cómo vivieron durante el enfrentamiento armado y si realmente pasó lo que dice el 
texto escolar. Esto permite que las familias participen en la reconstrucción histórica y en el debate sobre el 
pasado, además promueve el diálogo intergeneracional.   

Las reacciones de los maestros, los niños y los padres de familia han sido variadas con relación al tema y la 
metodología de enseñanza. Mientras que muchos maestros, niños y padres se interesan en los temas, otros 
consideran que el documento es parcial y no refleja todos los ángulos de la historia. Por ejemplo, cuando los 
maestros invitan a víctimas a compartir su testimonio en las escuelas, algunos maestros, posiblemente 
familiares de finqueros, comisionados militares o patrulleros civiles, suelen cuestionar la veracidad del 
testimonio, preguntando la edad de las personas y los lugares de origen para saber si realmente son víctimas. 

                                                             
23 En esta entrevista Alfonso Huet se refiere a la tesis del antropólogo norteamericano David Stoll que sostiene que 
la población se encontraba entre dos fuegos, el Ejército y la guerrilla, y no entendía lo que pasaba.  Estando en la 
montaña muchos se sintieron obligados a vincularse a la guerrilla por la presión de las circunstancias y no por 
convicción en la lucha revolucionaria. 
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Uno de los temas más delicados de tratar con los niños es la violencia sexual contra las mujeres.  Según Huet, 
fue difícil encontrar imágenes apropiadas para representar el problema en la guía metodológica y muchos 
padres se oponen a que se traten estos temas en la escuela:   

Cuando se trataba el tema de las violaciones, los hombres decían: “ah yo no quiero que mis hijos vayan a 
escenificar esto porque ellos van a aprender cosas feas, cosas malas, yo no quiero esto”. Pero las mujeres 
decían: “cómo va a ser esto, si esto fue nuestra realidad, esto vivimos, eso tiene que estar”; y los hombres 
decían: “yo no quiero que mis hijos participen en esto”.  De repente dijo una mujer: “bueno, ya hemos 
encontrado como […] una de las mujeres se puso el uniforme de soldado y se resolvieron los problemas. Así 
resolvieron los problemas. 

Sin embargo, en las capacitaciones con los maestros se insistía en la importancia de tratar estos temas con los 
niños para educarlos sobre la gravedad de la violencia sexual y para que las niñas y niños tomen conciencia de 
sus propios derechos. Es importante mencionar que en Guatemala se habla poco sobre sexualidad y en 
términos generales el sistema educativo es muy conservador.   

Por otra parte, en la actualidad no existe certeza de que los maestros estén utilizando la guía metodológica o 
tratando estos temas con los niños.  Esto se debe en parte a que algunos maestros no están de acuerdo con la 
versión de la historia que ofrece la guía metodológica o no se sienten suficientemente capacitados para tratar 
este tema que puede ser controversial entre los padres de familia y nos niños.     

El Ministerio de Educación generalmente supervisa muy poco el trabajo de los maestros por lo que no se sabe 
cuántos maestros están utilizando la guía ni la forma en que la utilizan. ADICI y CONRESQ tampoco han podido 
realizar un trabajo de monitoreo sistemático en las escuelas por la falta de financiamiento. Por lo que muchas 
veces queda a discreción de los maestros la enseñanza de este tema en las escuelas. 

Para ampliar la enseñanza de este tema a otros grupos de jóvenes, ADICI se conversado con las autoridades de 
la Universidad de San Carlos de Guatemala en Cobán (CUNOR), quienes expresaron verbalmente interés en la 
propuesta, pero después no emprendieron ninguna acción concreta para que el tema y los textos se 
discutieran con los estudiantes universitarios en las clases.  Para Alfonso Huet, esto refleja el desinterés de 
muchos sectores sociales de Guatemala para hablar sobre el pasado y la profunda indiferencia que persiste 
hacia las víctimas. 

Conclusión 

La iniciativa de reconstrucción de la memoria del Pueblo Q’eqchi’ en Alta Verapaz tiene dos grandes méritos.  
El primer lugar, la iniciativa se basa en los testimonios y la experiencia de las víctimas que sobrevivieron el 
genocidio. A través de la iniciativa se reconstruye la memoria local del Pueblo Q’eqchi’ en Alta Verapaz, el 
pasado de opresión y resistencia que han enfrentado las comunidades en las fincas, la represión del Ejército y 
la destrucción de sus poblados, la huida y la sobrevivencia en las montañas, y el restablecimiento de las 
comunidades luego de la firma de la paz.  En el proceso de memorialización los testigos se ven a sí mismo 
como sobrevivientes en resistencia, protagonistas de la historia, y no como víctimas ingenuas y pasivas del 
pasado. 

En segundo lugar, la iniciativa tiene el mérito de identificar claramente a los niños y las futuras generaciones 
como grupo meta para conocer y reflexionar sobre el pasado. Sin duda, la enseñanza del pasado en las 
escuelas es estratégica para que las nuevas generaciones comprendan mejor el presente y prevenir que estos 
hechos vuelvan a repetirse en el futuro.  En el proceso de enseñanza-aprendizaje del pasado, los niños 
también toman conciencia de su identidad, sus derechos y las obligaciones del Estado.  La iniciativa promueve 
el diálogo en el salón de clase y los hogares, pues estimula a los niños a preguntar a sus padres y abuelos cómo 
vivieron durante el enfrentamiento armado y su opinión al respecto.    
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Sin embargo, la iniciativa también enfrenta dos grandes limitaciones. Primero, únicamente incorpora la versión 
de los sobrevivientes de la represión, las víctimas, pero deja fuera la voz de los ex patrulleros civiles, los 
comisionados militares y los soldados Q’eqchi’es quienes muchas veces fueron forzados a colaborar con el 
Ejército por amenaza y miedo. Tampoco incluye la versión de los finqueros y los militares de la época que 
perpetraron los hechos. Esto ha provocado que algunos maestros y padres de familia consideren que la guía 
metodológica que se utiliza en las escuelas es parcial y se resistan a que se enseñe a los niños. 

La segunda limitación, es la falta de seguimiento y monitoreo al proceso de enseñanza-aprendizaje de la guía 
metodológica en las escuelas.   El sistema de supervisión y monitoreo del Ministerio de Educación es deficiente 
y los promotores de la iniciativa no cuenta con financiamiento para el seguimiento del trabajo de los maestros. 
La enseñanza del tema y la utilización de la guía metodológica queda a discreción de los maestros, quienes 
muchas veces no conocen suficientemente los temas, o tienen una posición personal contraria al respecto, y 
no manejan las herramientas pedagógicas para trabajar los temas con los niños. Esto pone en riesgo la 
sostenibilidad de la iniciativa para que las futuras generaciones conozcan el pasado de sus comunidades.             

4.3. Caso 3: Exposición ¿Por qué estamos como estamos? 

La exposición presenta de manera dinámica y participativa cómo se ha construido la desigualdad y el racismo 
en los distintos episodios históricos de Guatemala.  La exposición es permanente y  gratuita. Está diseñada 
para niños y jóvenes, pero puede visitarla todo el público, se encuentra ubicada en el centro de la ciudad de 
Guatemala. Durante el recorrido los visitantes se sienten interpelados sobre su identidad, prejuicios, 
estereotipos y prácticas de discriminación que caracterizan las relaciones sociales de Guatemala en la 
actualidad.       

La exposición muestra brevemente la violencia del enfrentamiento armado y las masacres cometidas por el 
Estado contra la población  y hace referencia a los Acuerdos de Paz y la finalización del enfrentamiento.  Sin 
embargo, aunque se presenta el enfrentamiento armado como un episodio trágico en la historia reciente de 
Guatemala, no ofrece suficiente información ni detalles sobre la magnitud de los crímenes, la responsabilidad 
del Estado, las causas y las secuelas del enfrentamiento. 

Actores involucrados en la iniciativa  

La iniciativa surgió como un proyecto del Centro de Investigaciones Regionales de Mesoamérica (CIRMA). 
Entre 1998 y 2001 CIRMA realizó una serie de investigaciones históricas y antropológicas sobre cómo las elites 
económicas y políticas de Guatemala construyeron el Estado-nación sobre la base de un sistema de 
desigualdad y racismo, y cómo a partir de ahí se establecieron las actuales relaciones étnicas, económicas, 
políticas y sociales en el país.  Las investigaciones fueron dirigidas por el historiador Arturo Taracena y los 
antropólogos Richard Adams y Santiago Bastos, con el apoyo de un equipo interdisciplinario de  
investigadores.    

Como resultado de estas investigaciones, CIRMA publicó varios estudios sobre las relaciones interétnicas en 
Guatemala. En el 2002 Arturo Taracena publicó el libro Etnicidad, Estado y Nación en Guatemala 1808-1944; 
en el 2003 Richard Adams y Santiago Bastos publicaron Relaciones interétnicas en Guatemala 1944-200, con 
base en 16 etnografías que se realizaron en diferentes lugares del país; y en el 2006 Manuela Camus publicó 
Las ideas detrás de la etnicidad, una selección de textos sobre etnicidad para estudiantes universitarios e 
interesados en la temática. 

Entre 2004 y 2006 CIRMA impulsó la Campaña nacional ¿Por qué estamos como estamos? La campaña fue 
promovida para abrir el debate sobre el problema del racismo y el etnocentrismo en Guatemala. La campaña 
incluyó el diseño y montaje de la Exposición interactiva ¿Por qué estamos como estamos?, diseñada para  
jóvenes y público en general; se abrieron espacios de diálogo con académicos y líderes del país; y se realizaron 
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talleres de formación para profesores universitarios y de secundaria.  La campaña fue apoyada por más de 10 
agencias de cooperación internacional.   

La exposición ¿Por qué estamos como estamos? se diseñó con base a la investigación histórica y los trabajos 
etnográficos con la intención de que los resultados de los documentos llegaran a un público más amplio. 
Expertos internacionales en arte y museología ayudaron a diseñar y armar la exposición.  Inicialmente la 
exposición fue itinerante y se presentó en diferentes lugares del país.  Se estima que más de cien mil personas 
visitaron la exposición durante ese período. 

A partir del 2009 la exposición se instaló permanentemente como museo en la capital y actualmente es 
administrada por el Instituto Internacional de Aprendizaje para la Reconciliación Social (IIARS). La exposición 
ofrece visitas guiadas a grupos de estudiantes durante todo el año y también está abierta al público en 
general. Se estima que desde que permanece en la capital, más de 40,000 personas han visitado la exposición, 
en su mayoría estudiantes de primaria, segundaria y universitarios. 

Narrativas que surgen de la iniciativa 

La exposición presenta de manera creativa y participativa los momentos y acontecimientos históricos que han 
determinado las relaciones de desigualdad y la discriminación en el país. Desde los orígenes de los grupos 
indígenas, la conquista de los españoles y la colonia, la independencia, la construcción del Estado-nación, el 
período liberal, la revolución de 1944, hasta llegar al enfrentamiento armado y la firma de la paz en 1996. Se 
destacan los conflictos de tierras, el trabajo forzado, el racismo, la desigualdad, así como las causas y 
consecuencias de la discriminación.    

En la exposición aparecen representados todos los grupos sociales del país: los descendientes de europeos, los 
ladinos o mestizos, los grupos indígenas de origen Maya, los Xincas y los Afro-descendientes; los pobres y los 
ricos; los hombres y las mujeres. El poder económico y político está representado en las élites del país, quienes 
históricamente han dominado a los grupos indígenas y los ladinos pobres.      

La exposición no presenta una versión convencional de la historia del país, donde claramente un pequeño 
grupo ha oprimido violentamente a la gran mayoría, sino más bien propone una serie de datos, reflexiones, 
imágenes y actividades para que los visitantes construyan sus propias conclusiones sobre las relación a la 
desigualdad y el racismo en Guatemala.   

La exposición conecta el pasado con el presente de manera creativa. Los visitantes aprenden sobre la 
construcción de la desigualdad y el racismo a lo largo de la historia de Guatemala y luego se cuestionan sobre 
prácticas del presente que ilustran cómo opera el racismo y la discriminación. En este sentido, la exposición es 
provocativa y promueve la reflexión personal y el diálogo entre los visitantes. En algunos momentos de la 
exposición el guía cumple la función de facilitador del diálogo.  

Al entrar el visitante se encuentra con la afirmación del Artículo 4 de la Constitución: “En Guatemala todos los 
seres humanos son libres e iguales en dignidad y derechos”. En general, los guías de la exposición suelen 
reflexionar con los visitantes si esta afirmación es real o no en Guatemala.  

La primera parte de la exposición presenta varias fotografías de tamaño natural de personas de diferente 
origen étnico, clase y género. Luego, aparecen estas y otras personas en cuadros móviles donde comparten su 
historia.  Los guías hablan sobre el origen de las personas y la diversidad de orígenes étnicos en Guatemala. En 
la exposición se presenta un listado de apellidos que tienen de diferentes procedencias: ixhiles, españoles, 
japoneses, alemanes, turcos, uspantekos, etc. 

Uno segmentos de la exposición que más llama la atención en los visitantes es el de los prejuicios. El visitante 
tiene la oportunidad de leer conceptos como hombre, mujer, indígenas, etc. y debajo de estas aparecen 
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algunos prejuicios que se han creado sobre estas categorías, por ejemplo: las mujeres son chismosas. Las 
reflexiones entonces giran en torno a si estos prejuicios son ciertos o no y se abre el debate entre los 
visitantes.   

La exposición plantea que “somos racistas cuando decimos que alguien o algún grupo humano es mejor o peor 
que nosotros, porque su color de piel o costumbres son diferentes”. Los guías hacen especial énfasis en que 
este tipo de ideas han llegado a justificar maltrato y abusos contra otras personas. De igual forma en la 
exposición se afirma que “discriminamos cuando tratamos mal a otros por ser diferentes; por su color de piel, 
por ser campesino, indígena, pobre, homosexual o mujer; por tener alguna discapacidad o por diferencias 
políticas o religiosas”.  

En la exposición se afirma que “nos acostumbramos a ver normales las desigualdades con las que convivimos. 
De ese modo no vemos sus consecuencias y las posibilidades de superarlas”. La característica más llamativa de 
la exposición es la interacción que puede realizar el visitante con cada uno de los segmentos que se presentan. 
Los visitantes pueden escuchar o pueden “ponerse” en el lugar del otro a través de diferentes técnicas. La idea 
de la exposición es que la gente toque, juegue y se identifique con las cosas que se exponen. Por ello varían los 
recursos dependiendo de la zona en la que se encuentren las personas, pero siempre en la idea de tener un 
acercamiento a la forma de ver y sentir de otras personas o culturas. 

Con relación al enfrentamiento armado, la exposición presenta una serie de imágenes y textos que ilustran el 
sufrimiento de las víctimas de la violencia, y se contrasta el modelo dictatorial con el democrático. La 
exposición es cuidadosa de no presentar el enfrentamiento armado como un conflicto étnico. Según afirman 
los directivos de la exposición, los contenidos sobre el enfrentamiento armado se han incorporado 
cuidadosamente porque sigue siendo un tema controversial en el país y los niños no se identifican plenamente 
con el tema: 

Vimos que era necesario abrir una sección específica para el conflicto armado, y discutimos cómo no presentar 
al conflicto armado como un conflicto étnico, como a veces en algunos discursos se quiere presentar.  Porque 
eso es una versión parcializada que atenta a como se dieron las cosas. Atenta a una parte de la sociedad que 
está en reacción sobre a cómo se habla del conflicto armado24.   

Nosotros no estamos poniendo unos posicionamientos personales, la resistencia es otra nueva ideología de 
plantear una visión que quiere ser dominante. La memoria histórica que hablas y que te están haciendo llegar y 
que estás viendo, no es más que el intento de querer suponer una memoria dominante también. El problema de 
las memorias es que existen muchas memorias, algunas van a ser dominantes, pero van a seguir existiendo las 
otras memorias, ¿cómo vas a trabajar esa pluralidad de memorias? es uno de los dilemas de esta exposición.25   

Estas entrevistas reflejan cómo la memoria del enfrentamiento armado y su representación sigue siendo 
motivo de debate en Guatemala. Sin embargo, aunque la exposición no profundiza sobre el enfrentamiento 
armado, es importante que paulatinamente se haya incorporado el tema en la exposición y se estimule la 
reflexión y el dialogo de los visitantes sobre la memoria histórica y sus múltiples versiones.  

Participación de jóvenes y futuras generaciones 

El grupo meta de la exposición es la niñez y la juventud de la capital y los departamentos cercanos,  la gran 
mayoría de los visitantes son estudiantes ladinos.  El propósito es educar y provocar a las nuevas  generaciones 
sobre un tema trascendental en la historia del país y presente en las relaciones cotidianas: la desigualdad, los 
prejuicios y el racismo. En este sentido, la exposición es novedosa y logra su cometido porque despierta el 

                                                             
24 Entrevista con Vivian Salazar, personal de la exposición, Guatemala, 2011. 
25 Entrevista con Luis Pedro Taracera, Guatemala, 2011. 
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interés de la mayoría de niños y jóvenes que la visitan. La exposición utiliza una amplia colección de 
fotografías, textos, videos, audios, juegos interactivos y actividades en grupo, atractivas para la niñez y la 
juventud, sobre temas complejos y sobre los cuales se habla poco en Guatemala.    

La exposición es un recurso educativo de gran utilidad para los maestros y profesores de los cursos de 
educación ciudadana, estudios sociales, sociología, historia y otras materias afines, ya que motiva a los 
estudiantes a conocer, pensar y opinar sobre temas difíciles de tratar en el salón de clase. Muchos maestros 
también aprenden en la exposición sobre los contenidos y la metodología de los guías para facilitar el diálogo.      

Un indicador del éxito de la exposición son las reacciones que provoca en los visitantes, mientras que la 
mayoría de museos en Guatemala son convencionales y no estimulan la participación y el diálogo. La 
exposición logra inquietar a los participantes sobre su propia posición frente a la desigualdad y el racismo.  
Esto se refleja en el libro de comentarios al final de la exposición.  A continuación se presentan algunos de los 
comentarios que aparecen en el libro:  

Mi apellido es de origen indígena y mi hijo es blanquito, a pesar de que nosotros con mi esposa somos morenos 
claros. Un día cuando le llevamos al doctor él le dijo a mi esposa por qué no le ponen únicamente su segundo 
apellido porque el primero no le iba. Algunas veces he escuchado que nombran mi apellido para referirse a 
indio “vos sos Xutuc”, pero eso no me afecta, pero analizo que todavía vivimos en racismo. 

¿Por qué lo bello tiene que ser blanco? Yo soy morena y mi esposo también, pero tenemos un bebé que parece 
leche, y siempre que lo ven dicen, tan bonito y tan blanquito no parece su hijo, parece hijo de alemanes. Y yo 
digo dentro de mí “y no un pobrecito guatemalteco”. 

Era vendedora en una sala de ventas y mis compañeros y compañeras no atendían de igual manera a los y las 
indígenas que entraban en la tienda, yo en cambio les atendía gustosamente y llegué a ser la vendedora con 
más comisión pues ellos me recomendaban a otros posibles clientes. 

Recordé cuando en el tiempo de la guerrilla obligaban a los jóvenes a prestar servicios militares, y una vez 
dijeron ahí vienen los comisionados y llegaron varios hombres fuertes en camión, y a mi tío lo fueron a sacar 
debajo de la cama para llevárselo a prestar servicio militar. 

Sin embargo, no todas las reacciones son positivas, algunos jóvenes se muestran indiferentes en la exposición.  
Esta actitud puede deberse al período de la adolescencia, caracterizado por la apatía, o simplemente 
proyectan la posición ideológica que han aprendido de sus padres y el entorno en que han crecido, donde 
existen posiciones rígidas con relación a relaciones raciales, de clase y género. No sienten la necesidad de 
plantearse un cambio de visión ni de práctica con relación a “los otros”.  

Al final de la exposición se ofrece un espacio para que los jóvenes compartan sus sentimientos y pensamientos 
con relación a la exposición. Para realizar este estudio se acompañó a un grupo de estudiantes durante la 
exposición, quienes al final expresaron que “sentían tristeza por el trato desigual hacia los indígenas”. Además, 
que la violencia del presente también puede estar asociada con la discriminación porque “no se abren las 
puertas para todos de la misma forma”, no se ofrecen empleos para todos por igual y la gente tiene que acudir 
a otras formas para ganarse la vida. 

Conclusión 

Esta exposición es una iniciativa novedosa en Guatemala.  Se basa en una exhaustiva investigación histórica y 
antropológica para tratar temas centrales en las relaciones de poder en Guatemala: la desigualdad y el 
racismo. Presenta un recorrido histórico que permite comprender la construcción de la desigualdad y el 
racismo como herramientas de dominación y opresión para beneficiar a una pequeña élite económica y 
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política del país. Se vale de una serie de recursos artísticos y museográficos para despertar el interés de los 
visitantes y provocarlos para cuestionarse su propia posición con relación a la desigualdad y el racismo. 

La exposición representa el enfrentamiento armado como un episodio trágico en el largo entramado histórico 
de opresión y racismo del país.  Lamentablemente no se ofrece suficiente información sobre el enfrentamiento 
para que los visitantes comprendan la magnitud y la gravedad del genocidio contra los indígenas. Tampoco 
ofrece elementos para comprender las causas de la impunidad por estos crímenes en el presente, como una 
evidencia de la persistencia del racismo y la desigualdad.        

Uno de los éxitos de la exposición es que está dirigida a niños y jóvenes ladinos de la capital, quienes 
generalmente no cuentan con espacios apropiados para conocer, reflexionar y dialogar sobre temas como el 
racismo, los prejuicios y la desigualdad.  La exposición logra despertar el interés y participación de los niños y 
jóvenes, así como de sus maestros, sin embargo, se conoce poco sobre el seguimiento que los maestros dan a 
estas discusiones posteriormente en el salón de clases, cuando todo vuelve a “la normalidad”.     

4.4. Caso 4: Homenaje Gubernamental  a Otto René Castillo y Nora Paiz 

Esta iniciativa fue impulsada por el Gobierno de Guatemala en marzo de 2011 para honrar la memoria de dos 
jóvenes revolucionarios guatemaltecos ladinos, Otto René Castillo y Nora Paiz, quienes fueron asesinados por 
las fuerzas de seguridad del Estado en marzo de 1967, junto a 13 campesinos en Gualán, Zacapa. Todos fueron 
capturados en una emboscada en la aldea Los Achiotes y llevados a una zona militar en el área, en donde  
fueron torturados, fusilados y quemados; acusados de ser guerrilleros.   

El homenaje forma parte de las actividades impulsadas por el Gobierno del Presidente Alvaro Colom en el 
2011, declarado Año de la institucionalización de la memoria histórica.  En este marco, el Gobierno realizó una 
serie de homenajes y actos públicos para pedir perdón a los familiares de líderes revolucionarios y víctimas de 
la represión estatal, organizó certámenes artísticos y promovió videos y publicaciones que rescatan historias 
individuales de víctimas del enfrentamiento armado. 

La declaración del Año de la institucionalización de la memoria histórica por parte del Gobierno es un paso 
significativo en el proceso de memorialización de Guatemala. Ninguno de los gobiernos anteriores había 
prestado tanta atención a la preservación de la memoria,  por el contrario, prácticamente existía una política 
de silencio con relación al pasado.      

Actores involucrados en la iniciativa  

El homenaje fue impulsado por la Secretaría de la paz  (SEPAZ), la Comisión Presidencial para los Derechos 
Humanos (COPREDEH), el Programa  Nacional de  Resarcimiento  (PNR) y los Archivos de la Paz, con el 
consentimiento de las familias de Otto René Castillo y Nora Paiz. El propósito era reconocer a dos jóvenes 
revolucionarios que fueron víctimas de la intolerancia y la represión; aceptar la responsabilidad del Estado en 
estos crímenes; y pedir perdón a las familias de las víctimas.   

En un acto público, el Presidente Alvaro Colom reconoció la responsabilidad del Estado en estos crímenes y 
pidió perdón oficialmente a sus familias en el Palacio Nacional.  En su discurso, el Presidente Colom se refirió 
en varias ocasiones a la obra poética de Otto René Castillo, particularmente a su poema más popular Vamos 
Patria a caminar que exalta el sacrificio de los oprimidos para construir una mejor patria.  El Presidente Colom 
dijo: 

Como Jefe de Estado, como Comandante del Ejército, y como Presidente, ofrezco mil disculpas a la familia de 
Otto René y de Nora, y lo hago con sinceridad, porque creo que ese tipo de actos puede mitigar un poco el dolor 
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histórico tan largo que han sufrido.26 

Como parte del homenaje, también se colocaron mantas en la Plaza Central de Guatemala con la fotografía de 
las víctimas y con extractos de los poemas de Otto René Castillo; se promovió un video que presenta la historia 
de Otto René Castillo con relatos personas que le conocieron en diversos ámbitos de su vida; se nombró una 
calle de la Ciudad de Quetzaltenango con el nombre de Otto René Castillo; y se realizó un certamen de 
declamación en el Teatro Municipal de Quetzaltenango.  

Con este homenaje el Gobierno también quería romper con el estigma que existe en Guatemala en contra de 
las víctimas del enfrentamiento armado y los miembros del movimiento revolucionario, quienes son 
criminalizados por haber criticado al Gobierno o por haber participado en la guerrilla.  Como lo señala Ruth del 
Valle, Directora de la Comisión Presidencial para Derechos Humanos: 

El asunto es reconocer que el Estado cometió esos hechos y que estas gentes, primero no lo merecían, y 
segundo, no eran delincuentes. Eso creo que ayuda porque eso le devuelve a la familia también un respeto 
dentro de su propia comunidad ¿verdad? desestigmatiza, digamos, a las víctimas.27  

Del Valle señala que la intención era destacar la imagen de dos jóvenes ladinos que participaron el movimiento 
revolucionario en los años sesenta ya que en la capital se conoce poco sobre el enfrentamiento armado. En su 
opinión, el homenaje también sirve para que las nuevas generaciones conozcan los hechos ocurridos durante 
el enfrentamiento. 

Sin embargo, algunos grupos sociales perciben una intención política del Gobierno detrás de la declaración del 
Año de la institucionalidad de la paz, y los homenajes que se realizaron dentro de este marco. Esto porque que 
el 2011 era un año electoral y el Gobierno quería recordarle a la población los crímenes que cometió el Ejército 
en el pasado para desacreditar a su adversario político, el ex militar Otto Pérez Molina del Partido Patriota, 
quien competía por la presidencia y ganó las elecciones en noviembre de 2011. Esta percepción la expresó un 
grupo de estudiantes de la Universidad de San Carlos en uno de los grupos focales: 

Yo considero que como es campaña política este año (2011), y como en el principio se le tachó de centro 
izquierda al Gobierno de Colom, cosa que no es verdad, siento que para ganar adeptos esta como que 
llamando al grupo de izquierda que podría votar por él.  Aparte de que esto, como que hace recordar lo que 
hizo el Partido Patriota, que es un partido militar, entonces es como quitarle puntos al partido patriota, es 
como decirles, recuerden lo que él hizo tantas guerras, tantas masacres. Entonces esto tiene mucho que ver en 
el inconsciente de la gente y viene a quitarle votos al partido patriota.28  

El Partido Patriota y el Ejército nunca se pronunciaron públicamente sobre el homenaje ni las actividades del 
Gobierno con relación al pasado. Sin embargo, durante la campaña electoral, Otto Pérez fue cuestionado 
repetidamente por la prensa por su pasado militar y su participación en las masacres contra la población civil 
indígena en los años ochenta. Pérez siempre ha negado haber participado en estos hechos y señala que el 
Ejército cumplió con su misión de combatir a la guerrilla que manipulaba a la población, además niega el 
genocidio en contra del Pueblo Maya. 

Es importante mencionar que el Presidente Colom siempre mostró sensibilidad por los hechos trágicos del 
enfrentamiento armado y que su familia sufrió las secuelas de la represión.  En 1979 los militares asesinaron a 
su tío Manuel Colom Argueta, quien fue alcalde de la ciudad de Guatemala y un hombre muy respetado en el 
país.  En la Secretaría de la Paz y otras instituciones del Gobierno de Colom participaron funcionarios que 

                                                             
26 Grupo focal, USAC, 2011 
27 Entrevista Ruth del Valle, COPREDEH, 2011. 
28 Grupo focal, USAC,2011. 
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también sufrieron la represión del enfrentamiento armado y que trabajaron por varios años en organizaciones 
de derechos humanos.   

Narrativas que surgen de la iniciativa 

En el homenaje se representa a los dos jóvenes revolucionarios como libres pensadores y víctimas de la 
intolerancia y represión del Estado.  En las narrativas del homenaje se destaca que ambos jóvenes participaron 
en los inicios del movimiento revolucionario en los años sesenta y que  murieron por pensar diferente, además 
se elogia el legado literario de Otto René Castillo.    

Otto René Castillo fue un poeta originario de Quetzaltenango y su obra es ampliamente conocida en el círculo 
literario guatemalteco. Durante su juventud participó en organizaciones estudiantiles y en el Partido 
Guatemalteco del Trabajo (PGT). A los dieciocho años se exilió en El Salvador por su oposición al Golpe de 
Estado a Jacobo Árbenz en 1954. Ahí su producción poética empieza a llamar la atención dentro de los círculos 
culturales salvadoreños (Dalton, 1979).  

En 1957 regresó a Guatemala e ingresó a la Universidad de San Carlos para estudiar derecho, luego obtuvo una 
beca para estudiar en la antigua República Democrática Alemana. En 1959 inició sus estudios en Leipzig, que 
abandonó tres años después para ingresar en la Brigada Joris Ivens, un grupo de cineastas.  

En 1964 regresó a Guatemala, participó en distintas actividades culturales y simpatizó con el movimiento 
revolucionario de la época. En 1965 fue capturado y exiliado, pero las organizaciones revolucionaras le 
nombran representante de Guatemala en el Comité Organizador del Festival Mundial de la Juventud en 
Argelia. Permaneció algunos meses en Cuba y luego regresó a Guatemala clandestinamente para integrarse 
definitivamente a las Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR),  hasta que fue capturado y asesinado en 1967. 

Nora Paíz, fue una joven revolucionaria que nació en Jalapa en 1944, estudió en el Instituto Nacional 
Centroamericano (INCA) en la capital, donde participó en varias luchas sociales en contra del Gobierno de 
Ydigoras Fuentes.  Luego recibió una beca para estudiar medicina en Moscú, Rusia, donde permaneció dos 
años.  Cuando regresó a Guatemala se incorporó a la guerrilla donde coincidió con Otto René Castillo.  La 
madre de Nora afirma que durante la búsqueda y denuncia de su hija encontró cabellos y huesos fracturados y 
quemados en donde suponen que murió Nora. 

Existe una versión popular sobre la muerte de Otto René Castillo que se ha transmitido oralmente entre 
simpatizantes de la izquierda,  se dice que los perpetradores de su crimen iban leyendo parte de su poema 
Vámonos patria a caminar mientas lo torturaban.  La periodista Carolina Escobar recoge esta versión: 

Atado de pies y manos, iba siendo gilleteado (sic) en los ojos, la boca, las mejillas, los brazos y el cuello, 
mientras su verdugo parodiaba cínicamente: “Yo me quedaré ciego para que tengas ojos” (cortada), “Yo me 
quedaré sin voz para que tú cantes” (cortada), “Yo he de morir para que tú no mueras”, (una cortada más), “Yo 
he de morir para que tú no mueras,/ para que emerja tu rostro flameando al horizonte de cada flor que nazca 
de mis huesos” ¿qué patria emergió del cuerpo en llamas del poeta?29  

Conforme la narrativa popular de la izquierda guatemalteca, Otto René Castillo murió conforme a sus ideales y 
su obra literaria.  La muerte del poeta es recordada como un hecho trágico que él anticipo en su obra.   

El Homenaje a Otto René Castillo y Nora Paiz como miembros del movimiento revolucionario víctimas de la 
represión entra en tensión con la versión oficial que había mantenido el Estado con anterioridad con relación 
al enfrentamiento armado. Por muchos años el Estado había sustentado que los grupos revolucionarios eran 

                                                             
29 Extraído del diario guatemalteco Prensa Libre, edición digital, el día 27 de abril de 2011 de 
http://www.prensalibre.com/opinion/Vamonos-Patria-caminar_0_442755799.html 
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ilegales y que el Ejército y las fuerzas de seguridad cumplieron con su misión de perseguir y combatir a sus 
miembros.   

Sin embargo, a pesar de este rompimiento con la narrativa oficial del enfrentamiento armado, el Ejército y los 
grupos conservadores del país no se pronunciaron sobre el reconocimiento promovidos por el Presidente 
Colom. Posiblemente porque se trataba de actos simbólicos que no representaban una amenaza real para los 
perpetradores, como lo señala el grupo de estudiantes de la Universidad de San Carlos: 

En el momento en que el Presidente quiera retomar nuevamente la memoria histórica, en contraposición a eso, 
las trece familias (la élite económica del país) dicen: “va, hace tu conmemoración de memoria histórica, pero 
recordate que aquí quien tiene el poder somos nosotros”. Es como que jugarle la vuelta a él… “vos dale a la 
memoria histórica mientras tanto recordate que lo que yo puedo hacer lo que quiera con los indígenas y vos ahí 
no me podés decir nada porque yo tengo la potestad de quitarte o de dejarte ahí”, entonces yo siento que es un 
juego más político que se maneja ahí.30    

Por otra parte, grupos de izquierda critican que en el homenaje se exalta la figura de Otto René Castillo y su 
obra literaria, pero queda relegada a segundo plano la imagen de Nora Paiz y de los campesinos que murieron 
con ellos.  De hecho, en el homenaje ni siquiera se mencionan los nombres de los campesinos ni sus familias 
fueron invitadas a participar. Según el Gobierno, se intentó ubicar a las familias de los campesinos, pero no se 
logró porque los hechos ocurrieron hace más de 40 años.   

En las mantas que se colocaron en la Plaza Central solamente se presentaba la imagen de Otto René y Nora 
Paiz con extractos de su poesía, pero no se explicaba quienes fueron, por qué murieron ni cómo murieron. 
Muchas personas que veían las mantas no entendían de qué se trataba porque no se ofrecía la información 
necesaria. 

Es importante poner las condiciones en que murieron, no solo un texto. Solo poner un poema ahí bueno… pero 
entonces era (únicamente) un poeta… Pero aparte, memoria histórica es eso, saber históricamente lo que pasó, 
cómo fue, en qué año, en qué contexto, es parte de la memoria para que recordés.31  

(Las mantas) tiene parte de memoria histórica… pero no te dan un juicio en donde digan bueno, los culpables 
son estos y estos y no te dicen quiénes son, eso nunca lo van a decir, sino que al final va a quedar como parte 
de memoria, pero a media pues.”32  

Otra crítica de los grupos de izquierda es que en el homenaje no se destaca suficientemente la causa de la 
lucha revolucionaria, es decir los motivos que inspiraron la participación de Otto René y Nora en el 
movimiento revolucionarios, como la desigualdad, la injusticia social, el cierre de espacios políticos de 
participación y el racismo. Consideran que este es un elemento clave para reivindicar la lucha revolucionaria y 
provocar reflexión sobres estas causas que siguen presentes en la realidad del país.    

Por ejemplo, irónicamente mientras el Presidente Colom realizaba el homenaje, en las afueras del Palacio 
Nacional de la Cultura un grupo de campesinos protestaba por los desalojos de tierras ocurridos unos días 
antes en Panzós, Alta Verapaz, en los que murió un campesino. Se percibía cierto malestar en los 
representantes del Gobierno debido a los reclamos que interrumpían el acto. Los manifestantes lograron 
entrar al evento demandando al Presidente Colom que detuvieran los desalojos, pero éste los ignoró. 

Para algunos de los presentes en el homenaje, este hecho es contradictorio, ya que mientras que por un lado 
el Gobierno promovía la memoria de dos revolucionarios que lucharon por la justicia social, por el otro lado el 

                                                             
30 Grupo focal, USAC, 2011. 
31 Grupo focal, USAC, 2011. 
32 Grupo focal, USAC, 2011. 
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Gobierno rechazaba las demandas de tierras de los campesinos en el presente.     

El homenaje fue aprovechado por las familias de las víctimas para pedir justicia. El hijo de Otto René Castillo, 
Patrice Castillo, señaló que el perdón estaría completo cuando el Estado le diga dónde están los restos de su 
padre y se sepa quién fue el responsable de las torturas y la ejecución. Esto expresa claramente la necesidad 
de verdad y justicia que siguen sintiendo las familias de las víctimas y que es fundamental en los procesos de 
memorialización. Hasta la fecha no existe ninguna investigación ni proceso penal abierto para esclarecer el 
crimen de Otto René Castillo ni Nora Paiz.   

Participación de jóvenes y futuras generaciones 

De acuerdo con los promotores del homenaje, la iniciativa estaba dirigida principalmente a las familias de Otto 
René y Nora Paiz y a sensibilizar al público en general de las ciudades de Guatemala y Quetzaltenango. En 
términos generales, el impacto de la iniciativa en el público fue escaso debido a que el Gobierno no logró 
comunicar con efectividad los motivos y las circunstancias de la muerte de las víctimas. Tampoco se logró un 
debate público debido a la escasa cobertura que los medios de comunicación dieron al evento y al silencio del 
Ejército y los grupos conservadoras del país. 

Sin embargo, en algunos círculos literarios, espacios de izquierda y agrupaciones juveniles se discutió el 
homenaje y se promovió la poesía de Otto René Castillo. Es un grupo focal con estudiantes de historia de la 
Universidad de San Carlos, los jóvenes expresaron estar de acuerdo con este tipo de iniciativas para preservar 
la memoria histórica. Aunque cuestionan que únicamente se reconozca a revolucionarios ladinos de clase 
media y no se reconozca a otros líderes indígenas o víctimas de la clase pobre.    

Se renombra otra vez a mártires que eran como de la clase burguesa: Otto René Castillo, Oliverio Castañeda y 
Rogelia Cruz, pero nunca vas a ver que le haga un homenaje al que mataron en el desalojo del Polochic… Te 
tratan de meter la memoria histórica, pero no completamente como es, sino que a pasitos.33  

A mí me cuesta admitirlo, pero no es lo mismo que maten a un estudiante del séptimo semestre de 
antropología, a que maten a un patojo (joven) que vive en el Amparo o en el puente Belice […] y que está 
tatuado.   O sea, eso es como que una persona que es despreciable y que se puede descartar o sea, no hay 
porqué preocuparse, entonces ese tipo de cosas son las que van engendrando cadenas de violencia y 
resentimiento y otras cosas, desde mi punto de vista, pero los íconos siempre representan, muchas veces, a una 
élite”.34  

Los jóvenes también critican que la iniciativa se quedara atrapada en el pasado y no se promovió la reflexión 
sobre el presente.  En el homenaje no se vincula el pasado con el presente del país.   

Se reconoce aparentemente una generación de guerrilleros o gente que peleó en contra de una realidad, 
entonces quienes lo están haciendo ahora, quienes ven otro tipo de ideas y están en contra de este Gobierno 
son tomados como resentidos, como gente que no está de acuerdo al orden y al progreso.35  

El debate y las reflexiones de este grupo focal demuestran el potencial que las iniciativas de memoria tienen 
para que los jóvenes conozcan el pasado y reflexionen críticamente sobre él. Además, de este tipo de debates 
pueden surgir otras iniciativas para promover justicia, reparación y medidas de no repetición.     

En el marco del Año de la institucionalización de la memoria se realizaron presentaciones cinematográficas 
relacionadas con el conflicto armado interno guatemalteco y con otros conflictos bélicos alrededor del mundo. 
En las presentaciones participaron muchos  jóvenes quienes mostraron gran interés en el tema.     

                                                             
33 Grupo focal USAC, 2011. 
34 Grupo focal USAC, 2011. 
35 Grupo focal USAC, 2011. 
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Conclusión  

La declaración del 2011 como Año de la institucionalización de la memoria histórica,  y los homenajes a héroes 
revolucionarios, como Otto René Castillo y Nora Paiz, son avances significativos en el proceso de 
memorialización de Guatemala, ya que ningún gobierno anterior había impulsado con tanto interés el 
conocimiento y reconocimiento del pasado. Sin embargo, estos actos son percibidos como un gesto de buena 
intención del Presidente Colom con las víctimas del enfrentamiento armado, pero no demuestran un 
compromiso del Estado de Guatemala en su conjunto para esclarecer los hechos, promover la justicia y 
asegurar que esto no se volverá a repetir.   

De hecho, existe gran preocupación entre las víctimas del enfrentamiento y organizaciones sociales de que el 
nuevo gobierno del General Otto Pérez Molina (2012-2016) promueva una política de silencio y olvido del 
enfrentamiento armado, para no manchar la imagen del Ejército, lo cual representa un gran retroceso en 
materia de memoria histórica y los derechos de las víctimas a verdad, justicia y reparación.     

Con el homenaje a Otto René Castillo y Nora Paiz el Gobierno del Presidente Colom rompe parcialmente con la 
versión oficial de la historia del enfrentamiento armado, ya que se reconoce que miembros del movimiento 
revolucionario fueron perseguidos y asesinados injustamente debido a la intolerancia del Estado autoritario y 
represor. Sin embargo, el homenaje no desató el interés de la ciudadanía ni el debate público sobre esta nueva 
versión. El Ejército y los grupos conservadores no se pronunciaron al respecto, posiblemente porque se trataba 
de actos simbólicos y no se acusaba a personas individuales de los crímenes.      

El homenaje fue efectivo para promover la obra literaria de Otto René Castillo, pero no se logró comunicar con 
efectividad la imagen de Nora Paíz y de los 13 campesinos que murieron en el hecho.  En el homenaje no se 
logró destacar los motivos de su lucha, las circunstancias en que murieron, el papel de las élites y el Estado 
represor de la época. Tampoco se promovió la búsqueda del cuerpo de las víctimas ni la justicia. Esto no 
permitió una reflexión y un debate más profundo sobre el significado del homenaje.    

La iniciativa despertó el interés de algunos jóvenes de las ciudades de Guatemala y Quetzaltenango, 
principalmente estudiantes universitarios que se identifican con la izquierda o con la poesía de Otto René 
Castillo.  Los jóvenes consideran que este tipo de homenajes les permite conocer y reflexionar sobre el pasado, 
pero son muy críticos sobre las figuras que representan el pasado, la impunidad de los crímenes, las causas 
que provocaron el enfrentamiento y los pocos espacios que existen para reflexionar sobre el vínculo entre los 
hechos del pasado y del presente. 
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5. Conclusiones 
Guatemala se resiste a olvidar.  En los últimos 25 años las agrupaciones de víctimas y organizaciones de la 
sociedad civil han impulsado varias iniciativas de memoria para que no se olviden los hechos trágicos ocurridos 
durante el enfrentamiento armado. Entre estas iniciativas destacan publicaciones que dan cuenta de los 
sufrimientos de las víctimas, el rescate y preservación de archivos, actos conmemorativos para dignificar la 
memoria de las víctimas, monumentos, murales, placas, documentales y exposiciones fotográficas. Muchas de 
estas iniciativas se han realizado con apoyo de la cooperación internacional.     

Las iniciativas de memoria han cumplido varios propósitos: han servido para documentar y denunciar las 
atrocidades cometidas,  dignificar y honrar a las víctimas, recuperar las historias de heroísmo y resistencia de 
los sobrevivientes, promover la organización comunitaria y la reconstrucción del tejido social, así como para 
informar y educar a las nuevas generaciones. En algunos casos las iniciativas también han servido para exigir 
resarcimiento y justicia.     

El proceso de memorialización se ha desarrollado en un contexto adverso. Los grupos de poder político y 
económico se han opuesto persistentemente a recordar el pasado e insisten en que el país debe enfocarse en 
resolver los problemas del presente. Los gobiernos posteriores a la firma de la paz han impulsado algunos 
actos conmemorativos y apoyado la construcción de monumentos, pero en términos generales han mantenido 
una política de silencio con relación al pasado. Mientras que la mayor parte de la población parece indiferente 
a los temas del enfrentamiento armado porque conoce poco lo ocurrido y porque vive abrumada por la 
pobreza y el miedo que provoca la delincuencia en la actualidad.   

Los casos de memoria examinados en este estudio muestran importantes lecciones con relación a los dilemas 
y temas planteados en la investigación: a) cómo las iniciativas representan a los actores involucrados en el 
conflicto, es decir, las víctimas, los sobrevivientes y los perpetradores; b) qué narraciones y verdades surgen de 
las iniciativas y cómo se relacionan con otras versiones de los hechos; y, c) cómo participan los jóvenes en la 
iniciativa y cómo se transmite la historia a las futuras generaciones. 

Primero, las iniciativas revelan una evolución en el concepto de víctima y su participación en la historia, 
particularmente las víctimas indígenas.  En las primeras iniciativas de memoria de los años ochenta y noventa 
se representaba a las víctimas como débiles, ingenuas y engañadas por la guerrilla o por el Ejército; mientras 
que en las iniciativas de los últimos años se destaca más la resistencia y el valor de las víctimas y los 
sobrevivientes frente a la represión. En las iniciativas de la memoria Ixhil y la memoria Q’eqchi´ las 
comunidades sobrevivientes reivindican su participación en la historia, como actores conscientes de su 
opresión, que comprendían lo que sucedía y que resistieron la intolerancia y la represión del Estado sin ser 
combatientes.    

En las comunidades indígenas los procesos de memorialización han contribuido a recuperar la historia local a 
través de los relatos individuales y colectivos de las víctimas y mediante el diálogo y el consenso. Los procesos 
de memorialización se han convertido en espacios de confianza seguros para que las víctimas compartan sus 
sufrimientos y rompan el silencio. Sin embargo, en estos procesos no participan otros actores locales 
involucrados en el conflicto, como los comisionados militares, los patrulleros civiles, los soldados indígenas y 
las víctimas de los ataques de la guerrilla.  Esto se debe en parte al miedo que siguen sintiendo las víctimas, las 
divisiones sociales que persisten en las comunidades y porque los otros actores muestran poco interés en 
participar en la recuperación del pasado. 

Segundo, con relación a las narrativas que surgen de las iniciativas,  los proyectos de memoria promueven una 
interpretación amplia y dinámica de la historia que no se limita al período del enfrentamiento armado. A 



 

 Perspectives Series: Research Report | 42 

través de las iniciativas Ixhil y  Q´eqchi´, por ejemplo, se han recuperado las historias de las comunidades y los 
conflictos de tierras antes del enfrentamiento armado y se examinan los problemas del presente a la luz de los 
hechos del pasado. En la exposición ¿Por qué estamos como estamos? se presenta un recorrido histórico de 
cómo se ha construido y mantenido la desigualdad y el racismo en el país, incluyendo el período del 
enfrentamiento armado.      

La recuperación de la memoria tiene un papel reparador para las víctimas, pero también se convierte en un 
instrumento educativo para que las comunidades comprendan mejor su presente a la luz del pasado. En la 
iniciativa Ixhil, por ejemplo, el proceso de memorialización también ha ayudado para que los sobrevivientes se 
empoderen de su historia y de sus derechos, y para que exijan con mayor claridad sus demandas frente al 
Estado.    

Los relatos revelan las atrocidades que el Ejército perpetró contra la población civil no combatiente. El Ejército 
cometió actos de genocidio contra los indígenas, perpetró masacres, ejecuciones extrajudiciales, 
desapariciones forzadas, torturas, y violaciones sexuales de mujeres; quemó las casas, propiedades y cultivos 
de la población, provocando un desplazamiento masivo de personas. Los relatos también rescatan las historias 
de heroísmo de los sobrevivientes en las comunidades y montañas, quienes lograron escapar y resistir la 
represión del Ejército.       

Los relatos revelan la complicidad de la élite económica, los finqueros y los comisionados militares con el 
Ejército para reprimir a la población civil.  Se reconoce que los patrulleros de autodefensa civil fueron forzados 
por el Ejército a cumplir tareas de control y que no se les puede considerar plenamente perpetradores al igual 
de los militares.  Sin embargo, en relatos quedan fuera las versiones de estos actores y sus explicaciones de 
por qué participaron en estos hechos.     

En respuesta a estas versiones, los militares y grupos de poder conservadores niegan que se haya cometido 
genocidio y cuestionan las conclusiones y la metodología de loa informes Guatemala nunca más y Guatemala 
memoria del silencio, así como las versiones de las organizaciones de víctimas y de derechos humanos.  
Consideran que su opinión no ha sido incluida en estos informes. Por ello en los últimos años han surgido 
algunas publicaciones de ex militares y académicos conservadores que presentan su versión de los hechos.    

Tercero, sobre las futuras generaciones, las iniciativas promueven la participación y la enseñanza para que los 
jóvenes conozcan y se apropien del pasado.  Para ello se utilizan distintas metodologías, como la participación 
de jóvenes en las reuniones de reconstrucción histórica para que escuchen los testimonios de los 
sobrevivientes,  la enseñanza en las escuelas a través de materiales didácticos que estimulan las discusiones en 
el hogar y las clases, exposiciones interactivas, murales, videos, así como presentaciones fotográficas y 
artísticas.     

La iniciativa Q´eqchi´ y la Exposición ¿Por qué estamos como estamos? son dos ejemplos creativos de cómo 
involucrar a las nuevas generaciones en temas históricos. Las iniciativas utilizan recursos pedagógicos y 
museográficos para  estimular a los jóvenes a conocer el pasado y dialogar sobre el vínculo entre los hechos 
del pasado con los problemas del presente, lo cual le da un carácter dinámico y práctico a la memoria.     

En cuanto al papel del Estado en el proceso de memorialización, han sido significativos los actos de 
conmemoración donde se pide perdón a los familiares de las víctimas y se reconoce la responsabilidad del 
Estado en los crímenes.  Estos actos se incrementaron durante el Gobierno del Presidente Álvaro Colom, quién 
mostró mayor sensibilidad en promover la memoria histórica.  Sin embargo, las organizaciones de víctimas y 
de la sociedad civil consideran que las iniciativas de memoria del Estado siguen siendo pocas frente a la 
dimensión de los crímenes cometidos, y que se limitan a  actos simbólicos que no promueven la justicia y las 
medidas de no repetición. Además, el Estado se basa en una interpretación estática de la memoria que se 
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reduce al recuerdo y no vincula los hechos del pasado con los problemas e injusticias del presente, contraria a 
la interpretación dinámica de la memoria que proponen las iniciativas de la sociedad civil.      

Finalmente, con relación a la pregunta central de esta investigación, se puede afirmar que las iniciativas de 
memoria han jugado un papel positivo para romper el silencio y luchar contra la impunidad por los crímenes 
del pasado. No es casualidad que el Informe de la CEH se titule Guatemala memoria del silencio, ya que 
históricamente los grupos de poder,  responsables de los crímenes del pasado, han impuesto el silencio de la 
población a través del miedo y la exclusión, y reduciendo los espacios de participación política y social a los 
pueblos indígenas.  Por ello son particularmente relevantes las iniciativas de memoria promovidas por las 
comunidades indígenas, porque reivindican su voz y desafían las versiones de negación y olvido de los grupos 
de poder. 

Las iniciativas de memoria, sin embargo, siguen teniendo poco impacto en las políticas públicas y en el 
imaginario social. Las iniciativas han contribuido a lograr algunos avances para obtener resarcimiento para las 
víctimas y que se introduzcan algunos conocimientos sobre el enfrentamiento armado en el sistema educativo 
del país. Sin embargo, la gran mayoría de la población sigue desconociendo los hechos trágicos del 
enfrentamiento armado y mostrando poca sensibilidad y solidaridad con las víctimas.  El Estado ha hecho poco 
para informar de manera justa, precisa y sensible a la población y para prevenir que estos hechos no vuelvan a 
repetir.    

En el campo de la justicia las iniciativas también han tenido poco impacto, en la mayoría de proyectos de 
memoria, de la sociedad civil y del Gobierno, se reconoce la responsabilidad institucional del Estado en los 
crímenes, pero no se individualizan los nombres de los responsables ni se promueven procesos penales contra 
ellos. Sin embargo, en el 2011 iniciaron algunos juicos emblemáticos de gran relevancia para el país, como el 
caso de genocidio contra los altos mandos del Ejército en 1982 y 1983. Este proceso penal se realiza en medio 
de gran controversia social, pero representa una gran esperanza para el sistema de justicia guatemalteco y 
para las comunidades indígenas víctimas del genocidio. 
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6. Recomendaciones 
Es importante seguir promoviendo y respaldado las iniciativas de memoria de las víctimas en el nivel 
comunitario local y nacional. Las iniciativas deben ofrecer confianza y seguridad para que las víctimas 
compartan sus sufrimientos y deben motivar su  participación y organización en la promoción de la verdad, el 
resarcimiento y la búsqueda de justicia. En este sentido es necesario que la cooperación internacional 
continúe apoyando estos esfuerzos y que el Estado y la sociedad guatemalteca también se comprometan a 
respaldar las iniciativas de memoria, principalmente en las comunidades indígenas y las zonas rurales pobres. 

Es importante que los medios de comunicación y los centros académicos promuevan un debate público serio y 
responsable sobre el enfrentamiento armado y el genocidio, el cual se reabrió nuevamente en el país a raíz de 
los juicios contra militares en el 2011. Este debate debe realizarse con honestidad, objetividad y respeto hacia 
las víctimas. Es necesario que en este debate se conozca más el testimonio de otros actores que han 
permanecido callados hasta ahora, como los comisionados militares, los ex patrulleros civiles, los soldados 
indígenas y las víctimas de los crímenes de la guerrilla. Conocer las distintas narrativas y versiones de los 
hechos contribuirá a comprender y preservar mejor la memoria histórica.   

Se recomienda que el Ministerio de Educación desarrolle metodologías apropiadas para que los niños y los 
jóvenes conozcan en las escuelas los hechos ocurridos durante el enfrentamiento armado. Estas metodologías 
deben estimular el diálogo y el pensamiento crítico de los estudiantes y los maestros, y promover una 
interpretación dinámica de la historia donde se vincule el pasado con el presente. El Ministerio de Educación 
debería desarrollar los contenidos y las metodologías sobre el enfrentamiento amado con el apoyo de las 
organizaciones de víctimas y de derechos humanos.  

El Estado debería de concretar la creación del museo del enfrentamiento armado anunciado por el Gobierno 
del Presidente Álvaro Colom. El museo debería mostrar con honestidad y sensibilidad los hechos trágicos del 
enfrentamiento armado, sus causas y consecuencia para la sociedad guatemalteca. Se recomienda que el 
museo sea interactivo y que en el diseño participen las organizaciones de víctimas y de derechos humanos, así 
como expertos nacionales e internacionales en arte y museografía.  La exposición ¿Por qué estamos como 
estamos? es un buen ejemplo del aporte de los museos interactivos para estimular a las nuevas generaciones a  
conocer el pasado.   

El Estado debería promover un enfoque coherente e integral con relación a las políticas públicas de justicia 
transicional, de tal manera que las iniciativas de memoria contribuyan al conocimiento y reconocimiento de la 
verdad, promuevan medidas de reparación integral y lleven ante la justicia a los responsables de los crímenes.  
En este sentido, es importante que la Secretaria de la Paz, el Programa Nacional de Resarcimiento, la Comisión 
Presidencial de loa Derechos Humanos y el resto de instituciones del Gobierno le den seguimiento a los 
programas de memorialización y reparación iniciados por los gobiernos anteriores, mejoren la coordinación 
interinstitucional y coordinen con las organizaciones de víctimas y de derechos humanos a nivel local y 
nacional.  

El Estado debe ofrecer confianza y garantizar la seguridad para que las organizaciones de víctimas y de la 
sociedad civil desarrollen iniciativas de memoria y que exista respeto entre las distintas versiones de la 
historia. Es importante que el Estado respalde los esfuerzos locales y nacionales para que la población y las 
futuras generaciones conozcan la verdad de lo ocurrido como una medida fundamental de no repetición. 
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Anexo 1: Otras iniciativas de memorialización 
 

A continuación se describen brevemente las otras iniciativas de memoria que se identificaron para 
seleccionar los casos para este estudio. 
 
• ODHAG: Mapa de la memoria a nivel de la ciudad capital. Esta iniciativa se pensó en el año 2010 y 

actualmente se ha iniciado la ubicación de lugares donde hubo algún hecho o acto 
conmemorativo para la memoria histórica (por ejemplo el Paraninfo de la USAC) o lugares donde 
personas perdieron la vida. La idea fundamental de esta iniciativa es ser promocionada en las 
escuelas y colegios. Se descartó la iniciativa ya que aún no se ha materializado del todo por lo que 
no se presentan los dilemas propuestos por la investigación. 

 
• CAFCA: Formación de los Procuradores de reparación. Este proyecto busca fortalecer la 

organización y la lucha de los sobrevivientes frente al Estado de Guatemala por la búsqueda de un 
resarcimiento digno, colectivo e integral. CAFCA ha proporcionado a través de 
talleres, las herramientas que permiten a los procuradores acompañar y asesorar a las víctimas 
del CAI en su organización en torno a sus demandas de resarcimiento, además promueven e 
incentivan la participación de otros actores de la comunidad, estimulan la participación activa 
de las comunidades, para defender su derecho a la Justicia y la Dignidad. Si bien resultaba 
interesante la iniciativa en tanto que se promovían actores políticos, se encontraba en la región 
Ixhil, por lo que no era conveniente tener dos iniciativas desarrolladas en una misma zona. 

 
• CONAVIGUA: Sistematización del proceso comunitario y legal de las exhumaciones. Esta iniciativa 

es una sistematización de opiniones de algunos familiares que han participado en un proceso de 
exhumación/inhumación. Se imprimió un libro que contiene los resultados de la sistematización y 
que forma parte de los procesos de dignificación que se llevan a cabo desde esta organización. Es 
indudable que los aportes de la sistematización son importantes, no obstante, se consideró que 
su alcance del documento sería muy limitado al no impactar en sectores que no estuvieran 
involucrados, por ejemplo jóvenes.  

 
• GAM: El Área de Dignificación del GAM surge a partir de identificar y reconocer la necesidad del 

acompañamiento y apoyo psicosocial a familiares y vecinos de las comunidades que fueron 
víctimas del Conflicto Armado Interno. Este proceso toma en cuenta la recuperación de la 
memoria como uno de sus ejes principales. La lógica de estos procesos se basa en el 
enriquecimiento de la participación social en los distintos espacios institucionalizados o 
comunitarios, dinamizándolos desde dentro y creando condiciones para la construcción de 
identidad, valores, actitudes y concepciones democráticas. 

 
• ECAP: Recuperación de la memoria en Santa Lucía El trabajo fue iniciado por Solidaridad de 

Holanda. Surge a raíz de recuperar la memoria histórica del lugar y de los familiares de los 
desaparecidos. Se han recolectado 35 historias de vida (Pati Camposeco y Dora Mirón). Las 
personas ya estaban organizadas a través del GAM. ECAP hace apoyo psicosocial a las personas 
dado el carácter de las historias de vida.  Recientemente se ha publicado un libro con varias de 
estas historias. Inicialmente se planteó que esta iniciativa de memorialización fuera parte de los 
casos de estudio, sin embargo, se tendrían tres iniciativas rurales que no permitirían hacer una 
comparación con otras iniciativas que se han llevado a nivel urbano. Por tal razón se descartó de 
los casos. 

 
• Museo comunitario Rabinal Achí: Este museo fue el primer centro de memoria que condensaba 

diferentes períodos de la historia de una localidad pos conflicto en Guatemala. Funciona desde 
hace nueve años. La iniciativa del museo surgió a través de ADIVIMA (Asociación para el 
desarrollo integral de las víctimas de la violencia en las verapaces, Maya Achí) que consideró 
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importante tener un sitio dónde los habitantes pudieran estar en contacto con la historia 
prehispánica y cultural del municipio. De igual forma, es un espacio para dar a conocer los 
horrores del conflicto armado y dignificar a las personas que murieron o desaparecieron durante 
la década de los 80 del siglo pasado. Dentro de los casos se plantearon dos museos pero por 
razones geográficas se descartó este museo ya que forma parte de las iniciativas rurales. 

 
• Los Archivos del diario Militar. El Diario Militar es el nombre que recibe un listado de 183 

personas desaparecidas a manos de las fuerzas de seguridad guatemaltecas entre Agosto de 1983 
y Marzo de 1985. La iniciativa ha estado a cargo de Marco Tulio Álvarez Bobadilla. La segunda 
edición del informe “la autenticidad del diario Militar a la luz de los documentos históricos de la 
Policía Nacional ha tenido como propósito seguir avanzando en el proceso de investigar el pasado 
y contribuir a la construcción de la memoria histórica. El impacto de esta iniciativa ha sido una de 
las más exitosas en cuanto a la búsqueda de verdad y justicia, sin embargo, al iniciar el análisis se 
pensó que gran parte de los impactos estaría únicamente a nivel de los familiares, lo que no 
permitiría establecer un dialogo con el resto de la sociedad, particularmente lo referente a los 
dilemas de interacción con jóvenes. Por ello se descartó la iniciativa. 
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Anexo 2: Imágenes de los casos estudiados 
Imagen 1 

Debate sobre la memoria 
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Imagen 2 

Otto René Castillo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 3 

Nora Paiz 
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Imagen 4 

Guía metodológica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 5 

Texto Nos salvó la sagrada Selva 
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Imagen 6 

Situación antes de la guerra 
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Imagen 9 

Las masacres y la huida 
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Imagen 10 

Sobreviviendo bajo la montaña 
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Imagen 11 

Retorno de la montaña 
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Imagen 12 

La Reconstrucción 
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Imagen 13 

Exposición porqué estamos como estamos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 14 

Exposición porqué estamos como estamos 
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Impunity Watch (IW) es una organización no gubernamental internacional, con sede 
central en Holanda.  Su objetivo principal es promover la rendición de cuentas por 
graves violaciones a los derechos humanos en países con un pasado violento. IW 
realiza investigación sistemática sobre las causas enraizadas de la impunidad, 
incluyendo las voces de las comunidades afectadas, para producir incidencia política 
en procesos orientados a promover los derechos a la verdad, la justicia, la reparación  
y garantías de no repetición. IW trabaja conjuntamente con la sociedad civil para 
fortalecer su participación en la creación e implementación de dichas políticas. IW 
desarrolla Programas de País en Guatemala y Burundi, así como el Programa 
Perspectivas,  que incluye investigación comparativa en diferentes países en situación 
de post-conflicto. 
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